
CRONICA UNIVERSITARIA 

Conferenma del docto,. Ennque L!N·reta 

El 15 de agosto del año en curso, especmlmente invitado ·uor 
las autoridades de la Universidad, ocupó la tribuna del Salón de 
Grados de la misma el doctor Enrique Larreta, quien hizo Úso de 
la palabra sobre el siguiente tema: "La calle de la vida y de la 
mu6rte". 

El señor Rector, doctor Sofanor Novíllo Corvalán, tnvo a su 
cal_'go la presentación del conferenciante, _pronunciando el siguiente 
discurso; 

Córdoba y su Umvers1dad hallábanse en deuda .con el 
fundador ins1gne de esta Casa: casi tres siglos de su his­
toria habían transcurrido sm que su estatua fuese levantada. 
Y aunque la JUSticia hecha tardíamente no es just1cia sino 
reparación, la reparación vino por conducto de aquel señor 
de gran prestancia que fué el rector José Antonio Ortiz y 
Herrera. 

En 1900 se realizaban los actos preparatorios del home­
naJe que tres años después le rendirían la Nación y naciones 
de Am€nca, levantando su monumento en el patio de este 
solar En aquella primera oportunidad, el Teatro R1vera In­
darte transformó su tablado en tribuna para una justa famosa: 
un intelectual consagrado, Manuel E. Río, iba a renovar los 
éxitos de su elocuencia proverbial, y una promesa de las le­
tras, a llenar la sala de embelesos: Enrique Larreta, estudian-
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te de derecho todavía, haría con su d1scurso la precoz reve­
lación del histonador, del pensador y del artista. 

Fué aquel un suceso de extraordmari"a resonancia, cuyo 
comentario pasaba del Claustro al Club, del corro intelectual 
al gorjeo fememno; de la meditación que deja un pensa­
miento con hondura a la emoción que suscitan formas pri­
morosas. Los ecos de ese comentafiO no se han apagado to­
davía, como que releyendo aquel discurso, sus 1deas no su­
fren al confrontarse con las de la madurez, y sus bellezas 
dejan la fruición del mismo goce estético. Enrique Larreta 
quedó, desde entonces, ligado al corazón y a las más gratas 
evocaciOnes de esta ciudad; pero él, a su vez, realizaba un 

.... trueque: daba y recibía Recibía algo del alma l' de la plás­
tica de esta Córdoba de la Nueva Andalucía que la recorda­

. ·., ría, acaso, en Avila de los Santos y de los Caballeros al pre-
.. parar los materiales de su libro imperecedero. Había reci­

bido, seguramente, en su v1sión y en los pliegues más pro­
fund9s de su alma el Angelus de las ca¡npanas melancólicas 
y profundas, el ambiente sosegado de la ciudad; todavía las 
formas medidas del recato; la pátina de las viejas casonas; 
la severidad de los monasterios menos morada de cuerpos 
que de puriflCa~ión de almas; los coros de sus monjas que 
en vez de cánticos de la tierra parecen voces divinas que 
desqenden del Cielo; y acaso auxiliado por la historia, yeu­
:Jo hasta la antigua Universidad, habría escuchado el sonido 
lejano de atabales y chirimías que, con su imaginación, vol­
vería a· escuchar en el escenario de su trágico Ramito 

... Yo ·no sé SI allí -en ese d1scurso- com1enza la carre­
ra literaria de nuestro ilustre visitante, carrera que en cua­
¡:enta años alcanza todavía la frescura del verso en la pro­
.funda concisión del soneto, denunciando una riqueza y va­
riedad de talento que se vuelca con igual penetración y maes­
tría al• pmtar la hora trágica de Lutecia, como al sentir en 
"El Potrenllo", Junto con una pena íntima, las sugestiones 
del paisaje, o al dejar caer en ""La Almohada'" sensaciones 
metafísicas; pero sí se que es una carrera que alcanza pleni-
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tud no lograda, acasc¡, por ningún argentmo, y pos1blemente 
solo por muy pocos extranjeros, cuando entrega a la crítica 
y al deleite, al historiador y al novelista, al auscultador de 
conoencias y al paisajista físico y moral; al conocedor de 
pueblos y de siglos; al hispanista agudo y al arabista erudi­
to; al esteta y al más exigente purista del 1dioma "La Gloria 
de Don Ramiro". 

"La Gloria de Dan Ramiro" no es, surtplemente, una 
novela, aunque tenga su estructura El juicio de Unamunó 
de que toda novela es histórica, así la que rememora sucesos 
r.emotos como· la que retrata costumbres contemporáoeas, es 
exacto en cuanto el novelista utiliza esos materiales, pero los 
utiliza desfigurándolos y embelleciéndolos con la trama que 
teje su ficción, porque su preocupación predominante no eS 
enseñar la historia, ni hacer derivar de hábitos y costum­
bres corolarios morales, sino deleitar, despertando mterés y 
etnoci{m . 

Enrique Larreta no se ha propuesto eso sólo porque sn 
libro, según su propm observaoón, contiene cinco o seis li­
bros que tienen, añ:;¡:liría yo, cinco o seis temas fundamen­
tales Por eso todo hombre culto no se satisface con una sola 
lectura porque al leerlo de nuevo confirma valores perma­
nentes o descubre nuevos, o siente la revelación de nuevas 
sugestiOnes, como ocurre con la lectura del Quijote o de las 
tragedias de Shakespeare. 

Larreta se ha propuesto reumr en su obra un conjunto 
de grandes valores histórícos, sooales, raciales, religiosos, 
artísticos, id10máticos y lo ha logrado poniendo en su con­
quista un amor, una pasión y un tesón más propios que de 
un hombre de letras ·de un mvestigador científico, y como 
éste, sólo ha revelado su hallazgo después de tener la con­
cienoa de un pleno dominio El ha visto la Avil~ actual, 
pero la que ha retratado es la del siglo XVI reconstruyén­
dola por una ·suerte de arqueología filosófica; él conoce co­
mo puede conocer cualquier lector inteligente las costumbres 
moriscas, pero la descripción de aquel baño perfumado de 
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Aixa y de otras escenas sarracenas no han podido ser hecl:10s 
sin estudios cuidadosos y un arte exquisito. El castellano que 
hablan sus personajes no es el que nosotros hablamos, y pa­
ra alcanzar su posesión, ha debido hacer mvestigaciones in­
gentes; y cuando muestra, en pmceladas vigorosas y vivas, 
esa España de F(!lipe U con su Inquisición, sus autos de fe 
y su "tablado de abominación y de infamia" no es la página 
de un tratado de historia la c¡ue ostenta, sino un cuadro de 
vida, de rasgos de un:r sociedad y de una época, de vocación 
y destino históricos a que se cree llamado un pueblo, com­
puesto con talento, con arte y con versación profunda. 

D1fícil es que exista entre nosotros una obra qu.e haya 
dado a su autor tanto renombre universal, revelado en su 
versión a tantos 1diomas, desde el francés hasta el ruso; en­
comiada por tanto crítico ilustre; ¡uzgada en conjunto y par­
cialmente en sus figuras de mayor relieve 

Pero el arte inquieto y fecundo de nuestro VIS>tante, su 
extraordinario talento, no se satisfacen con la- inmortalidad 
alcanzada por "La Gloria de Don Ramiro" y se vierten, uno 
y otro, con la misma lozanía en el drama, en la novela, en 
la autobiografía y en el soneto. 

Fué tamb1én emba¡ador nuestro en Francia en tiempos 
que él ha llamado iluminados, pero antes de haberlo sido, 
fué figura familiar en las más rancias tertulias intelectuales 
de París, en sus círculos artísticos, en sus salones exquisitos. 
Alcanzó ese señorío y desenvoltura que da sentirse par ·entre 
pares·o 'y tanta fué su autoridad literaria que un día tlemen­
ceau le pide su jmoo sobre una obra teatral que había com­
puesto, y Ennque Larreta se lo da totalmente adverso, y el _ 
Tigre se resigna a contener la dentc;llada Qué emba¡adas 
esas en que, en vez de las sutiles combinaciones de la diplo­
maoa triunfan el escntor y el artista; y cuánto rango alcan­
za la Nación cuando no solo inunda los mercados de mn­
sumo 'COn la opulenCia de sus carnes y el oro de sus tngos., 
sino cuando envía también a los príncipes de su cultura. 

Hoy vuelve a Córdoba después de una ausenoa prolon-
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gada y otra vez destina ·'para nosotros el regalo de un nuevo 
deleite. 

Excusadme, señores, que haya retardado su gustación. 
En parte, doctor Larreta, vuestra es la culpa y, en parte, mía: 
tanto sois en el mundo de las letras que harto dífícil resulta 
a quién carece de medios presentar vuestra personalidad y 
vuestra obra en síntesis apretada y cabal. 

CMferencia del doctor Juan Carla~ Rébwa 

El 19 del mismo mes y año en el Salón de Grados d" la Uni­
versidad, el Sr. Presidente de la Universidad de La Plata, Dr .. Juan 
Carlos Rébora, especialmente mvllado por las autoridades de la 
Casa, pronunció una conferencia que versó sobre el tópico: ''El sal­
do de la reforma del Código Cwü ", la que se publicará en el pró­
ximo número de esta Revista. 

El señor Rector de esta Universidad, doctor Sofanor Novillo 
Corvalán, tuvo a su cargo la presentaciÓn del disertante. 

EL INSTITUTO DE SOCIOLOGIA DE LA UNIVE.RSIDAD 

DE BUENOS AIRES 

El 17 de setiembre del año en curso ha tenido lugar en la 
F¡wultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, 
el acto de la maugnración del Instituto de Sociología. 

Después de breves palabras del señor Decano doctor Emilio 
Ravignani, el señor profesor titular de la mencionada Universidad, 
doctor Ricardo Levene, pronunció el discurso que, debido a su gell­
tileza, transcribimos a continuación: 

Discut·so del doctor Ric(J$·do Levone 

I,a creación del Instituto de Sociología en la Facultad de Filo­
sofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, señala el comíen-
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zo de un período de sistematizaCión de las investigaciones sobre la 
estructura y el proceso de las instituciones sociales argentinas. 

Ha pasado ya la crisis filosófica que aquejó a esta disciplina 
de contenido complejo. En la revisión actual, se ha definiilo el ob­
jeto propio de la Sociología y las formas de socialización como el 
estudio comparativo y sintético de las instituciones humanas y el 
hecho vertebral de' la interdependencia social. 

Pretendemos intensificar tales estudios en el dominio de la 
ciencia pura, siguiendo 1as corrientes del pensamiento sociológico 
contemporáneo, conmovidas ahora por la convulsión del mundo, 
pues se trata del problema de la convivenCia organizada humana; 
-aspiramós a vincularnos a los centros principales, cátedras, Insti.:. 
hltos y Congresos Internacionales de Socwlogía, organización esta 
últlma interrumpida por la guerra actual, y en el cuadro de la 
Sociología general destacamos el singular valor adquirido por la 
Morfología Social o estudio a través de la forma, volumen y den­
sidad social. 

Aparte la labor doctrinaria, el Instituto de Sociología se apli­
cará preferentemente a la investigación de nuestra realidad social. 
La Sociología americana ha adquirido notable desarrollo en el cur­
so de este siglo, en Estados Unidos de Norte América, en el B.rasil 
y en Méjico, erigiéndose centros y publicándose obras origmales y 
Revistas científicas. DebO' citar entre estas últimas, ''Sociología, 
revista didáctica y científica", de San Pablo del Brasil y la "Re­
vista Mexicana de Sociología'', órgano del Instituto de Investig~­
ciones sociales de la Universidad Nacional, fundada el año pasado 
y dirrgida por Lucio Mendieta y Núñez. 

El Instituto de Sociología., creado este año durante el decanato 
del Dr. Corwlano Alberini e iniciadas las tareas en el decanato del 
Dr. Emilio Raviguani; esta llámada a cumplir una función vital, 
dentro de la Univers1dad e irradiándos~ én el orden social, En la 
Universidad se continuará e impulsará la brillante tradición docente 
de la Argentina en esta materm. En el primer plan de estudios de 
la Facultad de Filosofía y Letras, se incorporó la asignatura Cien­
cia Social, que dos años después, en 1898, se llamó Sociología, cuya 
enseñanza y recepción de los primeros exámenes estuvo a cargo dé 
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los Ilustres profesores 1\.ntonío Dellepiane, Carlos Octav10 Bunge y 
Carlos Saavedra Lamas .. En 1904 el Dr. Ernesto Quesada, publi-

• cista. eminente -a quien, he tenido el honor de suceder en la cáte­
dra- era designado profesor titular, pro(}uciéndose pront9 su PO::­
lémica con el Decano Dr Miguel Cané acerca del carácter científico 
de dicha dísciphna. La polémica no lo fué tanto por la sigmfie>tCióJ! 
que tuvo entonces como por sus contendores y las proyecciones es­
pirituales de la mísma. Mignel Cané, príncipe de la generación del 
80, hizo la apología de las Ciencias prnntivas de la naturaleza ha: 
blando de la "región in:tarrgíble en la que .,;iven sólo las ver_dade~ 
y las J.eyes comprobad.as", considerando a la Sociología como tffi 
conjunto de hipótesis o de comprobaciones empíricas Ernesto Q,Íe­
sada demostró. entonces, que las ciencias físico-naturale~ re-¡>Üsa:ri 
también en hipótesis que mucho han hecho _por su progreso y aun­
que profesaba la concepción positivista sin definirse aún entre nos­
otros la diferenciaCión profunda con las ciencias del espíritu, exalta 
la socwlogía como filosofía de las ciencias sociales, Este antecedente 
es de indudable valor en el estudio de las influencias ideológic~s mi 
la generación argentina- que viene actuando desde principws de este 
siglo 

L>J. Sociología se enseña en la Facultad de Fílosofía y Letras, 
desde hace más de cuarenta años, extendiéndose su influencia en el 
país y creándose las cátedras en las Universidades de Córdoba, La 
Plata y del Litoral en las Facultades de Humamdades o de Dere­
cho, a cargo actualmente de los distinguidos colegas Dres Raúl 
Orgaz, Alfredo Poviña, Alberto Baldrich, José Ohvac ·y Jordán 
Genta. El profesor adJunto de esta c.átedra y de la similar en la 
Universidad de Córdoba, Dr. Alfredo Poviña, ha escrito un doou­
mentado trabaJo sobre "La Sociología en las Universidades Ar­
gentinas". He recordado a algunos profesores com-o h0-mena-je a la 
fundación de esta cátedra y a la labor que actuahnente se despliega 
en otras Universidades, pues ahora nos proponemos solicitar el con­
curso de los nnsmos y de egresados universitarios para desarrollar 
nn plan solidario desde distintos sectores del país y abarcando di­
versos aspectos sociales. 

La Juventud tíene en este Instituto un centro activo para de-
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dicar sus energías a los estud1os sociales satisfaciendo nobles in­
quietudes del saber e imperativos de la acción social a que nadié 
puede sustraerse. Debo manifestar con espíritu de justicia, que 
thlicho me halaga como profesor, las numerosas expresiones que m~ 
llegan de ex-alumnos de esta Facultad, deseosos de colaborar en las 
invéStigaciones s'C>cialéS, 

El nuevo Instituto Irá robusteciéndose en el trabajo mcesante. 
No es necesario tr·azar un esquerrü1 mtegr~l del mismo y de las pu­
biicaciones que puede llevar -a cabo más ad~lante, siendo Conveniente 
:marchar progresivamente evitando incurrir en el grave error de 
concebir pl~nes perfectos, ideales o teóricos, que no logran reali­
zarse. 

Con el propósito de dar base firme a las tareas ·inaugurales 
señalo la dirección del estudio sobre la Histona de las Ideas Socia­
les Argentinas y sus figuras representativas que aparecen desde los 
tiempos heroicos de la Revolución de Mayo, la época de palenge­
nesia. social por Sus renovadas conseCuencias para nuestros días. 
Tenemns una tradición de estudios sociales eminentemente realista 
alll!que de mspirac1ón romántica Desde los años 1810 y 1811 son 
exponentes de esa tendencia en las reformas económical-3 y en los 
planes políticos y educacionales; Belgrano, :MorenQ; el Deán Funes, 
Juan Ignacw Gorrüi, R1vadavia, que illscutieron la realidad de la 
estructura del país y las transformacwnes graduales o revoluGiona7 

rías a introducirse. Pensadores argentinós su~ti~ron en carne pr(}; 
pía las terribles enseñanzás de la actuación social y les to_có vivir 
en los períodos dramáticOs de la Revolución, la anarquía, la dictB:-­
dur-a, la 9rganizáción nacionaL Todo eso im-presiOnó de mane:ra 
brutal las inteligencias y, como ha escrito el so'Ciólogo ·Juan Agus:.. 
tín García, "aprendieron a observar con justeza 7 a pensar con re­
lativa exactitud a fuerza de sufnr". 

La generación de 1837 acusa una'- definida bifurcación en los 
estudios somales : la tendencia de la sociología predominantemente 
eéonómica de Echeverría y Alberdi y la de la socwlogía predomi­
nantemente política e histórica de Sáliniento y Mitre. La primera 
corriente derivó hacia las ce-ncepciones natural y biológica de Juan 
B. Justo y J.csé Ingenieros y la segunda fué continuada en el sen-
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t(do de la caracterizaéión psícológ,ca nacionlll y deséripcrón del ma" 
moral de la República por Joaquín V. González y Juan Agustín 

García El desenvolvimiento contemporáneo de nuestra patria sé 
relaciona estrechamente con las ideas sociales, teóriCas o prácticas; 

los Presidentes argentinos y la élase dirigente en generat La 

1, !¡ener:otción del 80 abrazó los po-stulados de la ciencia social positi­
vista y líheral e hizo la grandeza ecollóniica de la Argentina y desde 

· él Centenario de la Revolnción de Mayo en el ciélo de los últimos 
¡JreiJüa años, una nueva generación viene luchando por el perfeccio­

namiento d~ las instituciones políticas, la elevación de la cultura y 
nivel moral 

El dilatado panorama de la realidad argentma actual puede 
ser estudiado en este Instituto desde diversos aspectos. La sección 
descriptiva o de Morfología Soma!, reqmere la colaboramón de es­
tudiosos que no han de ser úmcamente sociólogos profesionales y 

~ que pueden serlo tamb1én hombres de acciÓn que concurran con su 
exlOei'iCJ1cia y aportaciones al planteamiento objetivo y solución de 

problemas nacionales Es evidente la necesidad de penetrar en 
conoCimiento de la actualidad que vivimos conforme al Ideal de 
verdad, la verdad relativa que podemoo captar. Somos culpables, 
se ignora esa realidad o ... Si conociéndola se disimula su importan: 

a la vista de la juventud y el pueblo. En la conocida definición, 
la Historia es el conocimiento del pasado que IJega • 'hasta u u es­

días'' y la Sociología avanza sobre el porvertir inmediato, por 
previsión sociolÓgica, en el estudiO de las series de los he·chos so­

Sig-uiendo el proceso de su evolución, que no debe- confundirSé 
las antiCipacrones deslumbrantes de la filosofía de la Hrstoria 

la marcha de la humamdad. 
Nuestra Patria posee la fuerza de una civ1hzamón as-cendente, 
un dé~arrollo más periférico que de las ftmcinnes. Tiene los 

movibles caracteres de una soCiedad poco densa que ocupa un ex .. 
tenso terntor1o, formada en parte por los contingentes inmigrato-­
rios, pero con enorme poder de absorc16n y cohesión Interna que ha 

·forjado su vigorosa estru-ctura nacional Nos aquejan graves males 
que requieren e lestud10 sereno, como el sensible descenso en el au'" 
_mBnto vegetativo de la población, la desnUtrición y aún la miseria 
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física en algunas regiones del país y la concentraCión en los cen~--Jr 
tras urbanos, manteniéndose detenida la población rural. Muy opor".''' 
tuna es la imciativa del Museo Social Argentino, presidido por e(t: 
Dr. Tomás Amadeo, de reunir en breve el Congreso de la población,·'> 
Para llevar adelante las investigaciones de la Morfología social ar:~-"1.: 
gen tina, el primer instrumento de trabajo es el Censo. El deber d§ ·' 
los organismos como este Instituto ·éS solicitar de las autoridades ·~ 
la realízadón del Censo Nacional, siendo insuficientes los Censos.'~ 
parcmles levantados en estos años, como el agropecuario e mdustrialt---:~ 
El último Censo general ha cumplido más de un cuarto de siglo, de •. 
indudable valor para el estudio comparativo, pero es ya un docu- ~ 

mento hist.órico que no proyecta la imagen de la Argentina de hoy . , 
con sus trece millones de habitantes, cmco millones más que en 1914: 
La ConstituciÓn prescribe con admirable visión de los cambws y el·~ 
iítmo acelerado de la vida argentina, que debe levantarse el Censo ·~ 
eli-da década, ciclo de diez años que han tenido su trascendencia ért__~} 
la sucesión de nuestra historia socml desde el advenimiento de la·lf 
nacionalidad. No es necesario agregár que el Censo General Y' per:''i .. 
manenté es tan eSencial para el estudio como para los planes de l~·t 
reforma sociaL Adherimos por lo tanto a la iniciativa del diputad<í i 
Dr Em1lio Ravignaní, cuy<> proyecto contempla la realización d~T~i; 
esta aspiración nacional. __ ,:_~~-

Estas investigaCiones sobre la Morfología social argentina re,--;;~ 
fer~ntes al vÜlu~en, son el antecedente indispensable par~ los es~~:~~ 
tudws que se llevan a cabo en los Institutos de las Facultades de ;;í! 
Der~~ho, Ciencias Económicas y Agronomía, como constituirán co~ 'Li;: 

el tl~,;i:].lo una contribución especializada de esta Facultad, las in-~~ 
vest~gaciones que se reahzarán sobre la Sociología cultural o Ideoló~ {¡_ .. 

g1ea y .. la sociología moral y religiosa, materia ~n q~e sus alumnm<l 
adquieren una seria preparación en humanidades antiguas y m0- -::~ 

dernas. 
'Ci 

La Socwlogia cultural abarca el mundo de las ideas y tiene por éiÍ 
centro el estudiry de las representaciones ~olectivas, su estmctura y--::~ 
proceso.. Conocimientos generales, sentiffilentos artísticos y saber ;_:§1 

científico. estudiados a través de la individualidad creadora y de:~ 
Vil 

.

··,•l.···.·.jll··.· . 

.. 

-:~f 
•."-

$.' 
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la~ mstítucrones que representan los hábitos colectivos a que se re­
fiere el sació! ogo Emilio Durkheim. 

La sociología moral y religiosa extiende su objeto en el inmen­
so medio que es la sociedad, donde nacen y se cruzan las acciones 
y reacciones espirituales, como un sistema de ideas y de fu·erzis 
sociales que eleva la vida mdividual. 

La socíología cultural, rehgiosa y moral, exalta la vida social 
como fuente de energías superiores y estimula a los ind1viduoo a 
amar el ideal y a luchar por él. 

En la sociología argentina, es un campo inexplorado el vasto 
tema del estudio del carácter nacional en sus diversos aspectos, 
ideas, sentimientos y creencias dominantes, relacionado con la ·so~ 

ciología política y econ~mica, situándonos en posición equidistante 
de las concepciones unitaria como la interpretación económica de 
Carlos Marx y la ideológica de l\!Iax Weber. 

La tarea sencilla y paciente comenzará por el relevamiento bi­
biiográfico y formación de nuestra secCIÓn de biblioteca especiali­
zada y de documentos sociales. 

Lo expuesto anteriormente, más que ün plan, es_ un compro­
miso de trabajo. En nombre de la Facultad de Filosofía y Letras 

> -· solicito la colaboración de los investigadores de las ciencias sociales 
y particularmente de los egresados del curso de Sociología con vo­
caCIÓn por estos estudios. 

Conferenma del profesor brasileño doct01' Lu'z Nogueira de Paula 

Invitado por la Universidad, el profesor brasileño doctor Lmz 
Nogumra de Paula estuvo en ésta el 22 de octubre 

Antes de ocupar la tribuna del Salón de Grados, rindió ho­
menaje al fundador de la Umversídad doctor Fray Fernando Treja 
y Sanabria, colocando una ofrenda floral al p1e de la estatua eri­
gida en su memoria en el jardín de la Universidad. 

A las 11 horas pronunció una conferencia sobre el tema: ''Dos 
économistas brasileños - Formación cultural y obra económica'' .. 
Fué presentado por el doctor Benjamín Cornejo 
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Co.r<ferencia ael doctor Alvaro de las Casas 

lnvltado por la Universidad, el doctor Alvaro de las 
pro;fesor de la Universidad de Madrid, ocupó la tri\mna del 
de Grados de la misma el dia '2,7 de setiembre pasado, difleritaELdo 
sobre el tema ''La otra Córdoba'~. 

¡<Jl profesor s.e.i\or Emilio Gouirán tuvo a su cargo la pr•esen,< 
tación del conferenciante. 

F.,\CULTAD DE DEEECifO Y CIENCIAS SOCIALES 

Clases del doctor Máximo Castro 

En cumplimiento del plan de intercambio de profesores esta" 
blecido por la Facultad, el doctor Máximo Castro, profesor titular 
de la Universidad de Buenos Aires, previas palab~ª's de presenta_~ ·. 
ción pronunciadas por el señor Decano doctor Jorge A. 
ocupó el 29 de agosto ppdo. la tribuna de la cátedra de rramJca.<, 
PrOcesal, Etica Profesional y Cultura F9rense del profesor doctor';,­
José Zeballos Cristobo, pronunciando su primera clase sobre "Ju!cio 
S'ucesorio' ' . 

. El día 31 del mismo lo hizo en la cátedra de OrganizaciÓn Judicial ' 
y Procedimientos Civiles, del doctor Luis Juárez Echegaray, oeu, · .. 
pándose en su clase sobre ''Valor probatoriO de las presunmones''. 

lr<stituto de Derecho Comparado. - Su inaugu1·ación 

El 9 de setiembre ppdo. a las 11 horas, tuvo lugar en el Saión 
de Grados de la Universidad, el acto in'angural del Instituto de De" 
recho Comparado. El señor VIce-rector en ejer·mcw, 1ngen1ero Julio. 
de Tezanos Pinto, ocupó la presidencia y el acto contó a más de 
la asistencia del señor Decano de la Facultad, doctor Jorge A Nú, 
ñez, con la presencia del profesor de la Universidad del Paraguay, 
doctor Luis de Gásperi, autoridades y profesores de la casa. 
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Hizo uso de ia palabra declarand" inaugurado el InstitntQ, 
el señ<>r Decano doctor Núñez, cerrando el l!Cto el director i\el 
mismo y profesor de la Facultad, doctor Enrique Martínez Paz. 

Invitado especialmente por la Facnlt<td, el 10 de setiembre del 
coHW)lte año el doctor Luis de Gásperi, profesor de 111 Universi\!ªil 
del Paraguay, usó la tribuna del Salón de Actos de la Facultª'l 
ocupándose en su- eon:ferenei-a -sobre ~'La&· Obliga-e-ienes: '. Fué- pre ... 
sentado el conferenciante por el profesor doctor Pedro León. 

C<mferenews del R P. l11es de la Brié>·e 

El 3 de octubre del año en curso a las 19 horas, el R. P Ives 
de la Briére, invitado por la Universidad, pronunciÓ su primera 
conferencia en el Salón de Grados de la misma, abarcando su diser­
tación el tema siguiente: "La contribución del catohms~o y del 
pensamiento español con motivo del descubrimiento del continente 
americano, a la :formación d<:l Derecho Internacional Moderno''. 
Fué presentado por el p-rofesor doctor Carlos A. Tagle. 

Su segunda conferencia la dwtó en el Instituto de 14tmamda. 
des y abarcó el tema: ''La misión internacional de la América La­
tina en tanto que es América y en tanto que es latina" Esta tuvo 
lugar el 4 del mismo 

Su última conferenma tuvo lugar el 5 del m1smo. mes y el tema 
que ocupó al disertante se tituló; "La Influencia del catohcismo 
en la. literatura francesa de los últimos treinta años" 

Conferenma del doctor Eduardo J. Couture 

Im1tado por la Facultad, el profcscr de la ];"acuitad de Dere· 
cho y C1enc1as Jurídicas de la Un1vers1dad de Montevideo, doctor 
]jduardo J Couture, d1ctó un cursillo de tres conferencms sobre el 
tema general ''Trayectoria del Derecho Procesal hu:;.pano americano'', 

Estas se desarrollaron los días 16, 17 y 18 de octubre del año 
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e_n curso. Tuvo a su cargo la presentación del doctor COuture, 
profesor titular doctor Luis Juárez Echegaray. 

Docto,· Mau•·vcw L, Yadarola: Nuevo Profesor Tttulw•· de la BJs,oueta" 
de E sc~ibanía y Procurizci6n 

Por decreto del Poder Ejecutivo de la Nación, se ha ae>ng:na<1o: 
profesor titular de Derecho Comercial rr. Curso al doctor MllUl:iciio ¡ 
L. Y adarola, el que ya se encontraba desde el año pasado en pose, · 
sión de la cátedra como suplente. 

FACULTAD DE CIENCIAS MEDICAS 

Cwso de Perfecciomam1Cnto en Cintgía: Cá~edm del :¡yrofesor 
doctor Juan M. Allende 

El 1". de julio del corriente año, bajo la d1rección del pr<Jfe'BóJ: 
de Clínica Quirúrgica, doctor Juan J\l[artín Allende, fueron rnlm¡~U'-} 
radas las conferencias qUe forman el tercer curso de 
miento en Cirugía 

Curso de Perfecciónamiento en Tiswlogía: Cátedra del p•·ofesor 
doctor Gume¡rsindo' Sayago 

El r de julio del año en curso tuvo lugar el acto Inlilill'UJt'lU '"l! 
dél -n{)._Veuo curso de perfeccionamie~to en Tisioiogía' que, 
dirección del profesor y Director del Instituto de Tisiología, se 
realiza todos los años en esta misma fecha 

Cu1·so Espemrtl de Clínica Méd,ca: Cátedra del doctm· Temístodes 
Castellano 

El 10 de julio del corriente año se 1n1maron las conferencias­
que forman este curso especial de Clímca Jll[édwa. Entre otros pro­
fesores de las universidades del país~ han concurrido, especialmente 
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por el doctor Castellano, los doctores iVIario R Castex, 
Carlos Bonorino,. Udaondo y Nicol:is Romano., 

Drr. Guillermo Allende: Nuevo Profesor Titula•· de Traumatología 
y Ortopedia 

Por reciente decreto del Poder Ejecutívo de la Nación, se ha 
designado profesor titulár de esta Facultad para la cátedra de 

y Ortopedia, al doctor Guillermo Allende. 
El señor V1ce-decano en ejercicio, doctor Antenor Tey, puso 

el 26 de setiembre ppdo. en posesión de su cátedra al doctor Alle)lde, 
pronunció en el acto inaugural la siguiente conferencia: 

Conferencia inaugural del Dr. Guillermo Allende 

Señor Decano, señores Profesores, señores estudiantes, señores: 
Al ocupar por primera vez la tribuna de la Cátedra de Ortope­

dia y Traumatología, estoy viv1endo uno de los momentos más SO·· 

lemnes y emotivos de mi vida Se cu:wple así una de mis más caras 
aspiraciones y llego a ella bien consciente y conocedor de que al par 
de los honOres y satisfacciones que dispensa, implica asimísmo, muy 
serias y graves tareas a cump-lir. 

Debo agradecer en primer término a los doctores León S. iVIorra 
y Humberto Dio)lisi el proyecto de creación de la cátedra que me 
toca desempeñar, presentado con fecha 22 de agosto de 1939 y apro­
bado por el Honorable Conse¡o Directivo en la sesión del 26 de se­
tiembre del mismo año, También debo agradecer a los miembros 
del jurado y a. los señores Consejeros _que han creído que merecía 
ocupar el primer puesto, en la terna elevada para Su aprobaciÓn al 
Poder Ejecutívo N aciortal, el que ha ratificado esta declSlón, desig­
nándome profesor htular de la materia con fecha 23 de agosto de 
1940. 

Ello compromete mi dedicación y será mi mayor ambición lle­
gar a demostrarles que he sabido interpretar sus Ideas y que mi cá-· 
tedra ha llenado una :función social y de enseñanza, como ellos la 
-querían al :fundamentar su creación 

Esta primera lección me toca decirla ante algunos de los que 
:fueron mis maestros, mis col}.discípulos y los que ahora serán m1s 
alumnos 
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Recordando mis maestros, permitaseme, señores, que s~an 
primeras palabras para rendir un homenaje de admiración y gra-. 
htud h&cia mi padre, el doctor Luis M Allende El ha sido d1lr(lnte 
toda mi ex.istencia,_ mi guía y director, enseñándome con su e¡<em.plo, 
con su rectitud y con su hombría de bien, e inculcándome desde nifío ··~¡ 
la Idea de que lo más dignifica al hombre es el trabajo y la hones, 
tidad .. El fué mi primer maestro, a él le vi efectuar la primera opec 
ración y es él quien supo despertar mi vocación hacia la 
y estimular mis aptitudes orientándome seguramente en esa hora 
dudas e incerHdumbres que consti:tuy<Omrestrn·T(IÍmación profesional. 

Agradezco también a todos los profesores de esta Casa, que año 
tras .año f-o.eron nutriendo mi espíritu con sus sabms lecciones_. 
cada uno de ellos conservo el más cariñoso recuerdo y les profeso 
una profunda gratitud Injusto sería el querer demostrar mi par­
ticl)lar agradecimiento por alguno, pues de todos recibió solamente 
deferencias y atenciones. 

Alguncs_ de _los que f~eron mis maestros, merece~1 un r.ecuer.CJ.q 
espemal por haberme tocado trabajar al lado de ellos 

El Profesor Lms Lezama, el com_pañero más adicto que tuve· 
durante m1s años de estudiante, de quien no puedo slleD;Ciar en .es-­
tos momentos las bellas condiciones de su espÜ'llu: traba¡ador ho­
nesto e infatigable, eminentemente bueno y generoso. Con él comen­
cé a estudiar la anatomía y la mediCma operatoria. Después de oh­
tenido. mi título, mis primeras operaciOnes fueron hechas bajo su 
ayuda y dirección en el Servicio de Cirugía del Hospital de Niños, 
teniendo la paciencia de corregir todos mis errores Iniciales con 
grall I!@~~tría 

Postenormente lo he segmdo en la Cátedra de MedlClna Opec 
ratona hasta el presente, aprendiendo en sus lecCiones que es fun,. 
damental para el alumno enseñar con sencillez -y claridad las cosas 
elementales que serán las que el médicb- práctico deberá conocer en 
el desempeño de su profesión 

A mi hermano- eJuan Martín, le debo el haber gumdo mis pasos 
hacia la cspecmlización. En ocasión de una visita que hiCiera al Ins­
tituto Ortopédico Rizzoh en el año 1925, pudo darse cuenta del por­
venir de esta rama de la cirugía y siendo aún estudiante, me inculcó 
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la idea de obtener la beca que el Profesor Putti h~tbía ofrecido eu 
lá Universidad de Buenos Aires. Posteriormente me ayudó en toda 
forma para que siguiera adelante en mi carrera y a él le debo en 
gran parte mi ilustracióu qq~rúrgica, pues al volver de Europa se_.,. 
guí a su lado en el l:!o.spltal España.! y en su Cátedra de Clínica 
-Quirúrgica., Su e:o-tusiasmo c~eutífico, fué un acicate constante pata 
mi formación universitarut y por sus consejos_ desarroll~ cur-sos li­
bres y dicté numerosas clases en su cátedra, que han contribuído 
a m1 nombramiento de profeso-r. 

Durante el último año de mi carrera; fuí practicante en el Ser­
vicio- de Clínica Médica ·del doetor Gregor-io N. Martínez, quien me 
enseñó las- bases de la clínica méd¡ca, así como también nociones ·ele­
mentales de laboratorio, honrándome con ofrecerme, una vez termi­
nados mis estudios, el seguir a su lado en la cátedra Durante el 
año de permanencia con él, me dispen~ó a manos llenas el caudal 
de SUS COnOCimientos 

Una vez rembido y teniendo en cu.enta la importancia de la 
anatomía en la formación de un cirujano, ~ngresé al anfiteatro, en­
tonces dmg:¡do por el Profesor Ara, qnien me nombró jefe de tra­
bajos práGt'ico~ ad-honorem y en esta forma pude apTeuder las sa­
bia.s en1iSeñanzas de este ·gran maestro. 

Al Profesor F.racassi le debo agradecer el haberme llamado. pa­
ra trabajar a su lado durante varios años como jefe de trabajos 
prácticos de Anatomía Topográfica 

De él, sólo me bas1a demr que el Instituto que dmge goza de 
una reputación que ha franqueado ampliamente los límites de nues­
tra Facultad y a drario merece c{¡lidos elogws de los profesores que 
lo visitan y pueden admirar la perfección y el valor mentífico de 
las preparacwnes anatómicas, como también los métodos de ense­
ñanza que ha Introducido; por eso, es mi deseo ferviente que el pro­
yecto del nuevo instituto de anatomía sea pronto una realidad con 
el que se cumplirán las justas aspiraciOnes de mejoramiento que lo 
animan al Profesor Fracassi. 

En octubre de 1927, ohtuve por concurso la beca ofrecida por 
el Inshtuto Ortopédico Rizzoh, que me dió la oportumdad de re­
coger las enseñanzas de uno de los. más grandes maestros de la es~ 
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pecialidad, universailhente conocido: el Profesor Victtorio 
Nacido en Boloma en' 1880, ingresó al Instituto Rizzoli en 
Mmo asistente del Profesor Codivilla, una de las glorms de la me' 
dicina Italiana Sus trabajos y publicaciones son mnnmerables y al" 
gunás de ellos de tal Importancia que hacen indispensable su COJtro. .. ,:111 

cimiento al especialista. Bástenos citar: las deformaciones· cmtgé,ni­
tas de la columna vertebral, su magnífica tesis de profesorado 
blicada en alemán en 1908 y numerosos artículos y libros sobre in­
jertos óseos, anquilosis, parálisis infantil, semiología de la columna 
vertebral, luxación congénita de la cadera, tumorés de los huesos, 
ciática vertebral, fractura del cuello del fémur, el problema de or­
ganización en el tratamiento de las fracturas, etc., etc. Al par que 
sus numerosas publicaciones, ha creado gran número de aparatos 
e instrumentos de cirugía ortopédica, mereciendo recordarse prin­
cipalmente su mesa ortopédica y el osteoplasto. 

La organizaeión que ha dado al instituto que dirige es modelo 
en su género y es el ejemplo que debe tener un profesor para orga­
nizar una cátedra de esta especialidad 

Dotado de un amplio espíritu universitario, conocedor deh'Il.un, 
do a través de numerosos viajes al extranjero, comprendió la im~­
portancia de hacer conocer su escuela y para ello fundó una re,•IRr.a.. 

en 1917 y ofreció becas para asistentes extranjeros, distinguiendo 
especialmente a nuestro país. Su objetivo no ha sido vano y hoy 
podrá ostentar con orgullo el hecho de que las <iátedras de ortopedia 
y traumatología de San Pablo en Brasil, ocupada por el Profesor 
Godoy Moreira, de Buenos Atres, ocupada por el Profes<>r V alls; 
de ¡,ª Plata, diCtada como encargado por el Profesor Ottolengui, y 
de Córdoba, ocupada. por el que habla, sean desempeñadas por ,,us 
ex discípulos. 

Durante mi estadía en el Instituto Rizzoli, el Profesor Putti 
fué en todo momento el maestro, el consejero y el amigo. A él y a 
mis compañeros de Internado, mi eterno agradecimiento por todas 
las enseñanzas que de ellos he recogido 

Al regresar a Córdoba comencé a ejercer mi espeCialidad en el 
Hospital de Niños y en el Hospital Español. Desde el primer mo­
mento las Damas de Beneficencia dispensaron a mi servicio una pro:-
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t_ección ·desinteresada y en sumó grad9 eficiente, que me permitió 
desarrollar intensa aoctividad, 

Histona de la Odopedía 

Considero justo, a la vez que útil y de interés el bosquejar 
aunque más no sea la historia de esta especialidad, De las ideas de 
los antiguos y de los clásicos obtendremos siempre útiles enseñan, 
zas y ellos deben ser leídos con mterés y con respeto, 

Dentro de la, cirugía, las afecciones de los huesos y el trata" 
miento de las fracturas son los de más antigua data, pues su eg_.. 
tudio conüenza en los tiempos prehistóricos. 

Son conocidos los cráneos encontrados en la época prehistórica 
que habían sufrido trepanaciones durante la vrda, presentando sig .. 
nos evidentes de cicatri:z;amón de sus· bnrdes, indiClOS de una sobre­
VIvencia más o menos larga a la operación .. Por otra parte, se en­
cuentran en esqueletos de esta época lesiones de re"Q.matlsmo defor­
mante, análogas a lt.ts qüe observamos _hoy en díao 

Durante el tiémpo de los faraones, los egipcios .reducían e m, 
movilizaban las· fracturas, utilizando como férulos las hojas de pal­
mera. En algunas de súS momias ha sido posible encontrar huesos 
fracturados y consolidados con muy poco acortamiento, -indicio _de 
un tratamiento adecuado. 

Con Hipócrates, unos 500 años antes de J. G,, la medwma tuvo ' 
un avance considerable desde el punto de vista científico y era ló­
giCo que las afecciones del aparato locomotor, fácilmente objetivable 
fueran descriptas con suma minuciosidad, fruto de una observamón 
clínica prohja 

Entre los mejores libros de la colección hipocrática tenemos el 
tratado de las articulacíones y el de las fracturas. 

El tratamiento que aconsejaba para la reducción de la luxa­
CIÓn del hombro, con el puño o el talón hundido en la axila es aún 
hoy en día el procedimíento recomendado por Biihler. 

En el tratado de las fracturas recomienda calurosamente la re­
ducciÓn precoz, por extensión y contraextens1ón. En este libro se 
describen los ~ignos más comunes de la.s fracturas, su gravedad se-
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gún la prmumrdad o alejamiento de las artíéulaciones, sus diversas 
complicaciones y el tiempo de consolidación de las mismas, descri­
biendo un gran número de aparatos y máquinas empleados en el 
tratamiento. 

Las desviaciones del raqms y la corrección del pié zambo fue­
ron objeto de una destripción .bastante amplia, 

Celso y después Galeno, continuaron la obra de Hipócrates Es~ 
te último introdujo la medicina hipocrática en Itoma .y creó las pa­
labras. cifósis, lordosis' y ·esColiosis, dando en sUs escritos una des­
cripción bastante correcta de lo~ huesos, articulacitmes y músculos 
de los mrembros. 

Posteriormente, numerosos médicos éomo N1eetas, Avrcehha, Guy 
de Chauliac, se ocupan del tratamiento de las fáéturas. Este últi­
mo ( 1SOO - 1370), recomendó por primera vez la extensión contínua 
por medio de poleas y pesos en el tratarhlento de las mrsmas. 

Durante todo este tiempo,, los tratamientos eran puramente eJ;n­
piricos basta la época del renacimiento, en que aparece en 1573 el 
libro titulado "Obras completas de Ambrosio Pare". En esta época 
se perfeccionan consrderablemente los aparatós destinados a corre­
gir las deformacwnes del raquiS y del pié,_ las prótesis corriienza.n a 
fabncarse y Minius r·ecomienda por primera vez la sección del ex:­
ternocleidoillastmdeo a cielo ábierto y con cáustico pata corregir el 
tortícolis .. Fué Anibrosw Paré el que describió la primera operación 
articular con éxito, al extraer un cuerpo libre de la rodilla. Conío 
dice Lecéne, debieron pasar más de 300 años para que se cvcolviera;n 
a Bfectuar op·eraeiones con éxito en las articulaciones. 

Eit.1741, el Decano de la Facultad de Medrcina \.le París, N1" 
colás Andry, creó la palabra ortopedia y publica su libro trtuíadd 
''La Ortopedia o el arte de prevenir y corregir en los ~nños las de­
.formacwnes del cuerpo''' 

La gimnasia y los lechos de extenSión en el tratamiento de las 
deformaciones tienen un adelanto considerable; sm embargo, exis­
ten los criterios más v·armdos para considerar esta rama de la me­
diCirta, y así vemos que al primer instituto ortopédico que se fun­
dó en París por V ene! en el año 1870 concurrían, además de los de~ 
formados, los tartamudos y las mujeres embarazadas. 
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En ·el siglo XIX comienza una nueva era científica con el és­
t]ldio anatómico y fisiológico de las deformaciones, debiendo recor­
dar los nombres de Scarpa, Paletta, Dupuytren, Bánfield; Shaw, 
Bell, entre los que contrJbnyeron al progreso de la especialidád. 

Con el advenimiento de la anestesia y la asepsia, las indicacio­
nes de la m rugía ósea se extienden cMsiderablem¡¡nte y comienza 
el tratamiento operatorio de las fracturas_, pero los cirujanos se de­
diCan ya con preferenCia a la cirugía abdominal, restando importan­
cia a la cirugía de los miembros. 

En la segunda mitad del siglo XIX y prmCiplOs del siglo XX; 
merecen r·ecordarse algunbs nombres que han dado un gran impul­
so a la especialidad; Ollier, Volkman y Bardenhener se dedicaron 
con gran preferencia a la cirUgía de los huesos y ellos ya expresa­
ban la 1dea de la separación de la cirugía en dos ramas, la una vis­
ceral, la otra, del aparato locomotor. Lorenz, en Viena, creó una 
verdadera escuela de ortopedia. Albee ideó numerosos procedimien­
tos de injertos óseos, Lane y Lambotte dieron gran Impulso a la ci­
ruigía operatorm de las fracturas. Sir Robert Jorres dirigiÓ en In­
glaterra el tratamiento de todos los soldados con leswnes en el apa­
rato locomotor, confümdo a cirujanos ortopédicos la atención de las 
30.000 camas que eran ocupadas por estos enfermos al fmahzar la 
gran guerra y por último, creo útil recordar el nombre d'e BOhler, 
que coii sus numerosas publicaciones ha demostrado la ventaja 
enorme que se consigue ~n el tratamiento .~e los fracturados cuandO 
se los atiende en un servicio especializado y bajo una misrna di­
rección. 

Siendo una cátedra de reciente creación, no tiene historia en 
nuestra Faéultad. 

Durante los años 1910- 1911 funcionó en el Hospital de Niños 
una cátedra de cirugía infantil y ortopedia que luego pasó al Hos­
pital de Clínicas, como segunda cátedra de clínica quirúrgica, figu .. 
raudo como profesor el doctor Lms M Allende y como suplente el 
doctor Juan F Cafferata. Posteriormente, la enseñanza de la mate­
ria se h1zó siempre en la cátedra de clínica qiÜrúrglCa 

Dentro de nuestro país, la primera cátedra de ortopedia fué 
creada por la Facultad de Med1Clna de Buenos Aires en el año 1920, 
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debido- al esfuerzo tesonero del Profesor Tamini, que había estJi~, 
diado con Codivilla en Bolonia y que al regresar a nuestro par' 
luchó con todo ahinco por demostrar la importancia de la especia)i:l¡ 
da,d, basta triun~ar consiguiendo la cátedra que con tanto cariño -~~ 
brillo desempeñó. . 'jJ 

En la Facultad de Medicina del litoral existe la cátedra, bajQ'jl 
el nombre de cnugía infantil y ortopedia y en La Plata fué cread~ 
la cátedra de ortopedia y traumatología en 1934 al transformarse ell'll! 
Facultad la Escuela de Medicina, siendo nombrado profesor el doc;~ 

'01 
tor José V alls que, posteriormente, ha pasado a desempeñar la cá.¡1 
tedra como titular en Buenos Aires, después del fallecimiento def~ 
Profesor Tam1ni. --J1 

Concepto de la materia 

Dentro de la mrugía, una de las ramas fundamentales de Iá~~ 
medicma, el progreso de la ciencia ha hecho que su campo d.e ac;oi 
ción sea tan extenso que se haga necesario la subdivisión del trabajo~ 
con el fin de continuar su perfeccionamie~to. Si nuestros padr~~:-~ 
que ocuParon posiciones uni~ersitarias, operaban tan pronto nñ-~~ 
fibroma, como atendian un parto, hacían una. traqueotomía, cur&-~j 
ban una fractura. o trataban un tuberculoso, en la actualidad s'ti'í 

- •0 

han aumentado en forma tan considerable nuestra& conocimiento'S~~~ 
que es imposible tener la suma de ellos en forma completa y ma!j.: 
tenerlos de aéuerdo con el ritmo del progreso Científico. 

Por esta causa nacieron las especmhdades, tratando cada cuu:\< 
jano _de perfeccionar _sus conocimientos y habilidad; quirúrgica so-.-; 
bre" er tratamiento de las afecciones de algunos órganos o sistemas~ 
del cuerpo humano~ as·í, tenemos las especialidades de garganta_ na-: 
r~z y oído,. qftalmologí;;t,_ ü;t:olo_gía, ginE;!cología~. etc 

Hoy en día no se discute el coné"epto ni la extensión de nuestra~ 
especmlidad que Francisco Codivilla defendió brillantemente en el 
Tercer Congreso de la Sociedad Italiana de Ortopedia en 1906, en 
el cual decía que "la ortopedia es la rama de la. medimna que se 
ocupa de las enfermedades del aparato locomotor'' y que ella ''debe~ 
incluir en sí misma, no solamente las deformaciones de este aparato, 
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smo tambrén todas las lesiones y las afecciones quirúrgiCas del 
mismo'' 

El primer paso en este sentido fué dado por Bouvier, que aban­
donó la medJCma general para dedicarse a la ortapedra y que hizo 
los prnneros estudios anátomos-patológicos sobre las deformaciOnes 
de nuestro ürga.nismo, pubhcando ·un libro que tituló "Lecciones 
sobre las enfermedades del aparato locomotor". 

Las prmcrpales revistas de la especialidad en el mundo, camo 
"La Chirurgm degli organi di movimento", en Italia, '-'Journal of 
bone and. joint surgery", -en Norte América; la "Revue d'orthope-­
Q.Ie et de chirurgie de l'appare1l inoteur", en Francia, no dejan 
lugar a dudas sobre el alcance de la especialidad 

Esta limitación de la. materia tiene sus fundamentas en el he­
cho de que el .aparato locomotor está constituíd~ por tres elementos 
prmc1pales: huesos, ariculac10nes y músculos, que si bien tlenen un 
carácter anatómico diferente, en_ cambio tienen una unidad funcio-. 
na! tan completa que la menor alteración en uno de ellos repercute 
inmediataniente sobre la funciÓn de los ot"ros componentes, ocasio­
nando trastornos más o menos serios sobre el movimiento o la esta­
bilidad que es la finalidad de todos estos sistemas, 

,< 

Rela_ciones con la medicina general y con las ciencias afines 

El concepto de la especialidad, tal como la hemos enunciada, 
ha llegado a un grado de perfeccionamiento que ·hace necesa;ria su 
autonomía. Sl bien teniendo en cuenta, que autonomía, no significa 
mdependent;i_á de las otras ramas de la medicina, pues es Indispen­
sable tener los conocim_ientos generales de la. misma para poder des~ 
arrollar científicamente una especialidad. 

El metabolismo del c~lcio, villcUlado íntimamente a ciertas fun­
ciOnes endócrinas, en donde su perturbación metabólica está en jue­
go, tales como ciertas a~ecciones de las glándulas paratiroideas, tiene 
una importancia considerable en patología ósea Lo mismo podría­
mos dec1r de las investigaciones muy modernas referentes al rol de 
las fasfatasas y de las diversas sales de apatjtas en las alteraciones 
del sistema óseo. 

16 

• 
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Si recordamos que la. médula ósea, al par que su función osted"~'-i 
génica, tiene una función hematopoyétiCa y una función de defens~~X 
del orgamsmo por las células del sistema retículo endotehal que ella'¡ 
contiene, veremos que algunas enfermedades debidas al acúmulo o-1 
ahnacenamiento atípico o anormal de lípidos en las células del sis' ·,\~ 
tema retículo-endotelial, denominadas tesaurismosis, tales como lai. 
enfermedad de Gaucher, de Niemann-Pick o de Scbüller-Christian,'f:· 
repercuten considerablemente sobre el sistema óseo, lo mismo qu€:.1~-­
muéhas enfermedades de la sangre. ·;'i: 

En sus relaciones coh la neurología, nos bastará recordar la :re"-.·:'~;t 
permisión sobre el sistema óseo de ciertas afecciones de· los nervio,s',·:~J 
como la neurofibromatosiS de Recklinghausen o' sobre el sistemaplji 
muscular de las afecciones que atacan el sistema nervioso central>-Jfl 
tales como las par4lisis espásticas o la poliomielitis ·-~ 

En lo que respecta a las mfeccwnes, bástenos citar la tubercu- ¡~ 
losls osteo-articular. Han pasado los tiempos en qúe se la conside-.-;~~~ 
raba una. afeccio.'u local y actualmente debemos tratarla teniendo en .... ·· .. •.".~.~ 
cuentá el momento inmuno biológico de la infección en que se en:.-~~~ 

cuentra el organismo en generaL .!,i~ 
En el problema del reumatismo se hace necesaria una estrecha);~ 

vinculación entre el lnterniSta que sigue al reumático como enfermo.'::;~ 
general y el ortopedista que tratará con todos los recursos a su al-,:'l~ 
canee de prevenir o diSminuir las graves secuelas que deJa cada.~;;~ 

período de agudización sobr~ determinadas articulaciones ::ª1 
81 el brtopedista moderno 1:1 par qué cífujano especializado, .~~ 

. ····Jl 
debe condcér la medicina en ge~eral, le será indispensable también ·,;t~ 
tener- .Cono~imTentos por lo menos elementales de mecánica y .física,.··;~ 
que le permitan ordenar con provecho· muchos de los aparatos que 'i1 
en las prótesis o en ~as parálisis le ayuda;án a conseguir la recupe- ~.·.-~,~ .. ·.~ .. ·.~·~' .. ' .. • 
ración de los movimientos · _,::~ 

\~ 

Importancia económico- social d:e la matená 

La guérra de 1914 y ''esta .era de dlnani.ismo e lndlistnahsmo 
en que vivimDs ", aumentando en forma Intensa el númt:ro de ac­
cidentad es, ha venido a demostrar la importancia económico - so<naJL .'·'i 
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, e110rme que tiene la materia, por el hecho de que los lesionados son 
;rlihvHlmJs JÓven~s, en plena actividad, y en los cuales un buen tra­
tamiento· permite comúnmente reintegrarlos sin incapácidad a su 
trabajo. En cambw, s1 este tratamiento es insufiCiente, qÚe'da·n con 
una incapacidad marcada teniendo que ser mantenidos tútal o par­

' cialrnmlte por, la sociedad. Esto ha determinado lá creación de nu­
merosos institutos 'Y ·servicios espeCializados, muchos de los cuales 

· ya han demostrado la enorme venta.ja por ellos obtemda. 
Si nosotros reyisamos· algunos de los áspectos de nueStra mate:" 

ria, tales como son en traumatología los accidentes de tráfico y los 
; a•eci<ienctes del trabajo y €n ortopedia el problema de la tuberculosis 

óseo articular, de la parálisis infantil o del reumatismo, compren­
deremos mejor que en ningu~a otra forma la necesidad de la misma, 

Los accidentes de tráf1co, debido al enorme desarrollo de la 
_ circulación automovilística, se han mulbphcado considerablemente . 
Los automóviles en circulación en el mundo aument~ron de 4..200. 000 
que había e]l 1916 a 37.200.000 que había en 1935 

Los datos estadísticos recogidos por autores que se han ocupado 
del asunto son en sumo grado interesantes, pero sería interminable 
citarlos aquí, creyendo de .interés recordar algunos de ellos: en In­
glaterra, se calcula que en 1933 había 19 muertos y 592 heridos por 
día en accidentes de tráfico y la cifra de accidentados pasó de 
138 000 en 1926 a 232.000 en 1936. En Norte América, durante el 
año 1934, se registraron 35.769 casos de muertes y 740 000 heridos 
por accidentes de tráfico, con un aumellto del 16 % sobre años an­
teriores 

Los accidentes del trabajo desarrollados considerablemente en 
los últimós años, tienen también un'a importancia enorme en el cam­
po soCial de la medicina. Curar bien una fractura producida por un 
accidente de trabajo, indica dar a ¡¡, nación individuos útiles que no 
grabarán sobre la sociedad a conseCuenCia de una incapacidad per­
manente que no les permita ganarse la vida. Para las compañías de 
seguros representa ál mismo tiempo que una disminución cons1de~ 
rabie del costo de la curacíón, un notable ·ahorro en la liquidación 
final a conSecuencia de la indemniZación. 

Comprendiendo ésto, en numerosos país(;'ls se han creado orga-
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nizaci0-nes especiales destinadas a tratar correctamente estos ac_cl;"?if¡ 
dentados. ·· ;:~ 

.,'1 

En Italia, el Instítuto Nacional Fascista para el seguro de los:~ 
• -· __ ',:@ 

acCiden'tes del trabajo, cuenta con c1nco hospitales especializados _e:q;;:~ 
las prinmpales ciudades, con once servicios especializados dentro dé{~ 
hospitales generales en otras ciudades y con nueve salas de priinero~'l 
a-qxilios en poblaciones más pequeñas, siendo la asistencia médic-~1~ 
obligatoria para el obrero accidentado . ;¡~ 

En Austria, antes de la anexión a Alemama, exrstía la Caja~ 
Nacwnal para los accidentes del trabajo con un hospital especia¡¡;¡~ 
zado en Graz, dirigido por Witteck, y otro en Viena, dirigido por:~ 
BOhler, este último con cien camas, únicamente para traumatologí~;l~ 
En numerosas publicacwnes, estos autores han tratado de demostra~,~ 
la Importancia de lm servicio bien organizado para el tratamientoJ 
de las fyacturas. De algunas de las mfras estadísticas dadas . pOJ;;) 
Bohler, sacamos datos muy mteresantes. tomando 124 fracturas de~ 

. •('j¡ 

distintos· huesos! hace la comparación sobre el cQsto de las mism~~~ 
en el año 1911 y 1929 ;~ 

L<" gastos que tuvo en el hospital por él dingidü en 1929, fue,!~ 
ron de 396.000 chelmes, suma que era cubierta casi completament~'S 
con el ahorro obtenido al curar bien, sólo 124 fracturas diafisaria~;jj 
Los otros 6.000 traumatizados socorndos en el hospital podían con;'~ 
siderarse en ~sa forma curados completamente gratis. ·t}~ 

'·~ ~ 
En Alemama durante el año 1930, fueron declarados 1 237 08Jié1 

accidentes con un costo total de 355 760.000 marcos, calculando qué;¡ 
el n-Qmero de accidentes no declarados en las compañías de segur~~]~ 
eJ:.a nYUChO mayor de esa Cifra. ·,~:J 

En el distrito minero del Ruhr existen dos grandes hospitales~ 
para traumatizados: el de Bochum y el de Buer que pueden set~ 
citados -eoino modelo, pues debido a la pedecta organización des~~~ 
serviCio, todos los traumatizados en Í~s minas de carbón de la· re) 
g1ón, son atendidos en las primeras horas del accidente, obten1end{).:~ 
por esta causa óptimos resultados en el tratamiento. J~ 

TOdos estos datos que hemos dado anteriormente nos demues~~ 
tran la veracidad de la expresión de Kaufmann cuando dice qu~~ 
• 'un buen tratamiento, aunque sea caro, es el tratami~nto más b~.rt1 

'-;;í 
-~ 

-h~ 
-·i] 
,;':~1 
';''!1 
-,~ 

~tJ 
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rato de los accidentes del trabajo". (La mayor parte de los datoo 
anteriormente citados son tomados del trabaj(} de Scagliettl: Orga­
mzzazione di un servizio di Traumatología - Relación al XXVIII 
Congreso de la Sociedad Italiana de Ortupedia. 19íl7) 

La tuberculosis osteoarticulal:' es otro de los problemas que re­
visten gran importancia sOcial. 

En Francia se ha prestado una considerable importancia al pro­
blema y en 1934, sobre 170 sanatorios para tuberculosos, tenía 136 
para pulmonares y 34 para osteoarticulares, habiendo algunos, como 
el Hospital Marltimo de Berck Plag-e, que cuenia con más de 1.000 
camas 

En !taha en 1933, sobre 42 millones de habitantes había 37.000 
camas para tuberculosos, de l~s cuales 5.619 eran destinadas a en­
fermos extra pulmonares y de éstas 2 679 a ostcoarticulares, figu­
rando estos úlümos con el 53 por mü del total de todos los enfermos 
tuberculosos. 

La paJ·áhslS infantil, esa temible enfermedad, difundida en tO­
das las partes del mundo y que ha dejado una ennrme cantidad de 
lisiados, es otro de los serios problemas que la Cátedra de Ortopedia 
debe necesariamente conte!JJ-plar. 

De las estadísticas dadas por el Boletín Internacional sacamos 
algunas Ciiras realmente impresiOnantes. Bástenos citar que en el 
período de quince años comprendido entre 1919 a 1934, se han pro­
ducido en Estados Unidos y Canadá 96.889 casos. hab1cndo tenido 
que soportar aquél país epidemias enormes, algunas de las cuales 
como la de 1916 produjo en la sola c.iudad de Nueva York más de 
13.000 casos. 

Por este motivo en Norte América se la considera como un mal 
social de gran importancia y se ha creado la fUndaciÓn nacwnal pa­
ra. la parálisiS infantil, destmada principalmente a difundir la im­
portancm del tratamiento postural prMoz y la reeducamón de los 
movimientos, con lo que se consigue dismmuir considerablemente las 
secuelas posterwres al ataque y,, por otra parte, fomentar en todas 
las formas el estudio y la investigaciÓn de la enfermedad a fin de 
conseguir algún medio para prevenirla con verdadera eficacia 
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Enseñanza de la mate1·ia 

No es posible llegar a la cátedr.a Bin una compenetración 
clara de lo que debe se¡: la docencia. universitaria. Al par de la 
señanr.a magistral, teórica y práctica durante los cursos 
el profesor debe también saber descubrir entre sus alumnos aY.'''"''~· 
que revelen vo.cación y aptitudes pª'ra su especialización en la 
ma, o-rientándolos con cariño y despojado de todo egoismo, 
doles ver que en el ejercicio de nuestra profesiÓn, como en todas 
otras actividades de la vida, el entusiasmo es factor de trmnfo ; 
el error es humano y que los escollos del camino, siempre pr•esent<J~,. 
no deben descorazonarnos. 

No solamente procurar formar discípulos es· tarea que com¡Jite 
al profesor. También debe ser para sus alumnos, un ejemplo en 
condiCIOnes de hombre de bien: rectitud, firmeza y eneJ;'gÍa, 
rab1hdad indiscutida, ausencia de pasionismo de todf1 índole-, 
hiendo reconocer sus propios· errores y hasta aprovechándonos 
dicho reConocimiento en beneficw de la enseñanza misma .. No 
dríamos el derecho de exigir de aquellos que a nuestro lado se 
formando el q~e d~~uestr€.n pUJSeer todas estas condiciones, si 
que va a ocupar el eleyado mandato de la docencia universitaria 
los poseyera en su más alta expresión. 

Es siguiendo estos principios, que debemos considerar lo 
será nues~ra enseñanza, a los alumnos, a los médicos que colat>oreñ 
en el serviciO y a los médiCOS que cultiven otras especialidades 
que necesiten los conceptos fundamentales de la nuestra. 

Si~ndo esta materia esenCialmente objetiva y prádtica, tr~>tare' 
mos de enseñar a loo alumnos con la mayor simplicidad, las leEúmies: 
elementales que a di~rio se les presentarán en el desempeño 
futura profesión, Insistiendo en el di~J~·nóstico precoz de 
afeccwnes en que un tratamiento practicado en el primer momento, 
permita la curación sin dejar secuelas de las miSmas, destacando 
la Importancia del dmgnóstico radiológico 

"Los estudiantes deben aprender, en primer término, 
comprobado y seguro y al mismo tiempo hay que darles a emtiO<:er 
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po·r qué métodos de inve.,~igacíón ~e. ha llegado a esos conocimien­
tos" ( Bóhler) . 

En los exámenes no se debe ex1gir a los alumnos el conoci­
mü:~nto de las teorías nuevas que aún no tengan una con:firm_ación 
científica suficiente o las investigaciones que estéh en estudio en la 
cátedra, pues ellas deben ser lleva_das ant-es, a los congresos o so­
ciedades científicas donde se discuta su importancia, recordando 
que la mayoría de los alumnos serán médicos prácticos y no inves­
tigadores o e~pecialistas. 

Respecto a les- médicos. que- celaboren en -el -servicia, permíta~ 
seme señores, hacer una hr:eve exphcación sobre el concepto que ten­
go de disciplina y trabajo.: analizando las características de nu.estra 
población, hay dos hechos que se destacan. Uno de ellos favo·rable y 
el otro n€gativo, considerados como factores capaces de influir en el 
progreso individual y colectivo l\!Ie refiero al nivel mtelectnal y al 
grado de disciplina y traba¡o qne se poseen. En efecto, mientras que 
la capacidad intelectual es elevada no teniendo nada que ~nyidiar 
al promediQ que en ese senti:dt}' -ciStentan otros países, no p-odemos 
decir lo mismo en lo concerniente ,a la disciplína y al espíritu de 
trabajo. El día que éstos hayan sido mejc·rados, el día en que el 
rend1m1ento del habajQ 'bien coordinado alcance un grado mayor, 
nuestro progreso y rendimiento ,serán manifiestamente su¡>erio-res. 
Aspiremos. señores, a que e.stos dos factores fundamentales de su 
peración sean inculcados cada vez más en nuestra JUventud estudiosa. 

Sin disc1phna, y ella es en Cierto modo un sinónimQ< de cultur~ 
no es posible obtener un mayor rendimiento del traba.Jo. Y a su vez, 
sin trabajo intenso y efectivo, es una quimera el pretender lograr 
los obJetivos propuestos, por hermosos y elevados_ que ellos s_ea.n, 
cuando han sido forjados en la teoría 

La palabra latina '' dísciphna'' es una derivaciÓn de '' disci"' 
pulus'' (discípulo) Esta unidad de su origen etimológico ya nos 
hace ver las relacwnes que deben existir entre ellas y la m:fluencm 
que eJerce una buena y bien entendida disciplina en la efectiva :for­
mación de discípulos. En la Idea de disciplina van invvlucrados la 
umformidad, el orden, el compañerismo, la puntualidad, el pun­
donor que evita cometer aquellas faltas censurables y la sumisión 
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respetuosa, pero con dignidad, hacia el que manda 
trabajo es sinónimo de una metódica que engendra un:a Úlaybr 
tivida.d y rendimiento en su eJercicio Y a la cátedra, señoreS, 
que llegar bien decidrdo a que estas dos razones básicas' del 
no estén ausentes ni claudiquen en ningUn momento 

Los médrcos que colaboren con el profesor, tendrán ti>dCJ 
apoyo para perfeccionar sus conocimientos en la especialidad, 
sea mediante la investigación o la práctica diaria con los enfermo:Ji{ 
Ellos deben tener presente que el funcionamiento de nn sei,vio,ió', 
moderno de ortopedia y traumatología es "un problema de ''"''"~'u 
zación, de umdad de dirección y de comunidad de método" (Putti) 
y que por este motivo sobre el jefe del servicio debe recaer en 
timo térmmo la responsabilidad por el resrutado obtemdo en el 
!amiento de los enfermos, debiendo iiste, responder en todo mcmromt.o 
a los ·métodos preconizados por el profesor 

Respecto .al tratamiento de los enfermos, seguiremos las;norrtias 
que ·hemos visto en la cátedra de Bolonia, donde las operaciones que.' 
se- recomiendan so~ aquella!:; en las cuales la- eXperiencia y una 
rificación rigurosa de Sus. resultados han demostrado realmente 
benefiews-, limitando el afán de Tenovación que tienen algunos 
dicos JÓvenes que quieren experimentar sobre los pobres 
todas las innumerables. operaciones que a diario ·aparecen en 
revistas de la especialidad, d<!¡ándooe llevar por el placer de operar, · 
sin calcular los riesgos o las posibilidades de obtener una mejora 
sobre los tratamientos adoptados como norma en el servicio', por 
considerarlos como los más perfectos. 

A medida que loo medws de que vayamos diSponiendo nos lo 
permitan; extenderemos nuestra enseñanza hacia los graduados. aún 
a aquellos que se dediquen a otras especialidades, y en este sentido 
debo recordar las lecciones magistrales que le eE¡cuché al Profesor 
P"O;tti, sobre radiología ósea, dedicadas :a,. las médiCOS que seguían 
la especialidad de radiología, así como sobre las afecciOnes ortopé-:­
dicas comunes en la infancia para los que seguían la especialidad 
de pedmtría 

Creo que el ejemplo de la Universidad de Bolonía, que en al­
gunas materias importantes como radiología o pediatría exigía el 
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·:título de especialista que se obtenia después de dos años de estudio 
intensivo de la materia, ~s digno de ser imitado.-

N eces.dades de la cdted•·a 

Siendo, como su nombre lo indica, una cátedra de traumatolo­
gia y ortopedia, analizaré las condiCiones mdispensables para el buen 
desarroll<> de un servicio o nn instituto de la especialidad 

Para la enseñanza de la traumatologia es mdispensable contar 
con enfermos :fracturados que, siendo siempre casos de urgencia, 
son tratados adonde los llevan las ambulancias de la asistencia pú­
blica o la p<>licia. 

En el Instituto Rizzoh, existe un acuerdo con la Municipalidad, 
por el cual éste es el centro de primeros auxilios para los accidentes 
de tráfico de la ciudad de Bolonia, y debido a esta circunstancia 
la cátedra cuenta con numerosos casos de fractura para la ense­
ñanza, recordando que en el qumquenio de 1931 a 1936 concurrie­
ron 3.528 accidentados por este renglón 

Seria de desear que una vez instalado el serviciO de Ortopedia 
y Traumatología de la Facultad, las aulorülaUes de la núsum ges­
tiOnaran ante le,; paderes ·públicos el ·envio de los accidentados de 
la ciudad hacia este serviciO, con lo cual la enseñanza se bene_ficiaría 
enormemente. • 

Las necesidades de un serVIcio moderno de traumatología han 
sido dadas por Putti¡ diciendo: 

r.) Que tod<> debe estar dispuesto para el tratamiento inmedia­
to del accidentado . radiografía a toda hora, asistencia mé­
dica inmedrata, medws de tratamiento siempre listos, 

2o ) Asistencia médica adecuada al número de pacientes, pero 
sobre, tOdo completamellt"e autónoma,· o sea, independiente 
de los otros servicios del hospital. 

Para llenar estas finalidades es mdispensable una sala de ope­
raciOnes aséptica y otra séptica, una sala de yesos y una sala de 
Rayos X, con aparato portátil. y cuarto de revelación inmediato 
Sala de curaCiones y primeros auxilios a los fracturados y archivo 
de hJStonas clínicas y radiografías 
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Debiendo tratarse no sólo a los fracturados smo también a to-;:~~ 
dos los enfermos del aparato locpmotor, será de mucha importa-.,cia';~ 

. - - -:;'f~ 

una sala de kineslterapia; un taller para la construcciÓn de los apa- ;'~ 
ratos '-ortopédicos más Simples y una sección destinada a anat¿m-ía~_:--:~ 
patológica, laboratorio y museo.. :~,~ 

La sala de operaciones y la de yeso deben estar d<Ytadas del ma, ';,! 
terial indispensable para efectuar correctamente el tratamiente> dé:;!l 
las fracturas mediante la extensión y contra extensión, mesa dé-::"X~ 
oper¡¡ciones ortopédica, e mstrumental para la cirugía osteo-articu-',;! 
lar, El aparate> de Rayos X p<Yrtátil es absolutamente indispensable.~! 

.. . ~ 

y ¡¡o se podrá prescindir de él . ~ 
Posteriormente y aprovechando la bondad de nuestro clima; ;~ 

sería de desear la anexión a la cátedra de un Instituto HelioterápicÓ ·:¡ 
el~ Montaña para enviar a los enfermos con tuberculosis osteoarti- -J:_ 

cnlar ' 
Señores : :--~ 

Al terminar esta primera lección, en la cual he querido dejar·:_·; 
reseñ-ados algunos de mrs puntos de vista sobre dbcencia universi-_-(;':~ 

Y'l 
tal'ia, rol del catedrático, importancia de la materia y algunos aS.;,:J!] 
pectos principales de la misma, sólo me resta de~lararos que empeño·!~l 
m1 :palabra ante vosotros, de. que toda mi capamdad, todos mis es; .:;¡ 

fuerzos y energías, toda la experiencia que he recogido en mis años_·-;~ 
¡-~ 

de vida médica, serán puestos al serviCio de la cátedra que dejo ~ 
hoy maugm:ada, para tratar de que ella sea digna de su sitial en 'i 
nuestra querida casa de Treja. -~~ 

;_f-

; .. :1 
•'2 Ha sido designado por el Superíor Gobierno de la Nación pro, ·;¡¡ 

fesor titular de Clínica Ginecológica, el doctor Humbertó DwnisL ·:~ 

Fué puesto en posesión de su cátedra por el doctor Antenor '~ 
Tey con fecha 8 de setiembre ppdo., Y su clase inaugural, realizada J 

en esa misma fecha, versó sobre el tema Slgluente: 

Señores Profesores, estudiantes y amigos . 

Las normas clásicas quieren que una conferenCia 
comprenda: la autobiOgrafía del profesor, el recuerdo 
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toria de la cátedra y la exposición de los puntos de vista del nuevo 
docente sobre la -materia que va a enseñar. Yo me voy a ocupar 
especialmente de la última parte y nq hablaré de mr persona. Re­
cuerdo solamente que en esta misma aula, donde recibo la cátedra 
titular que marea la etapa más alta de mi earrer;> docente, dictaba 
!race quince años el primer curso libre completo de Patología Qui­
rúrgica, con el que in1cié en forma definltiya mi dedicación a la 
enseñanza. Algunos, de los profesionales que hoy me escuchan ocu­
paban entonces los mismos bancos en carácter de alumnos. 

No he de mencionar a todos los maestros y amigos que han 
influido en mi vida a lo largo de la .carrera universitaria .. Recu.erdo 
a dos fallecidos que indudablemente, si vivieran, me escuchc::trían 
hoy C<?mpartiendo mi regocijo. el maestro por ex-celencia, el profe~ 
sor Romagosa, que tanto ha contribuido a mi formación de cirujano 
y el amigo y compañero de la adscripción de Clímea Quirúrgica 
Arturo Seopinar0. 

De los vivos también nombro a dos: nli gran amigo el profesor 
Juan Martín Allende, éuyo apoyo y estímulo entusiasta me' han 
acompaña.do siempre en los últimos años y el profesor José Cle­
mente Lascano, el maestro de Clínica. Obstétrica que, al brindarme 
todas las facilidades en el Instituto de Matermdad, ha hecho po .. 
sible mí dedicación a la Ginecología. 

Voy a recordar muy ráprdamente la historia de esta especia­
lidad y de la cátedra de Córdoba, para dedicar la mayor parte 
del tiempo a comunicarles nus proyectos 

Creo que esta primera conferencia debe ser una exposición 
de plan de trabajo, un programa para los colaboradores y alum.­
nos y un compromiso de obra por cumplir, frente a los que m.e· 
distinguen escuchándome y sobre todo frente a los que me han 
honrado al considerarme digno para el cargo. 

La materia que me corresponde enseñar, Sl b1en conoCida ru-' 
dimentariamente desde hace mucho tiempo, comprendiendo con­
ceptos que giraban alrededor del ''Mulier tota in utero'' de Hi­
pócrates, ha adqmrido su verdadera individualidad reCién en los 
últimos men años. 
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Lo que no había sido más que maniobras externas o simples 
incisiones para desaguar -abcesos, empezÓ- a ser verdadera ciru-gía 
cuando, a principws del siglo pasado, el norteamericano Efrain 
Mac Dowell efectuó la primera ovarrectomía, operación que des 
pués iba a practícar corrientemente y a difundir Thomas Spencer 
Wells de Londres o cuando, en 1822, Sauter de Constanza llevó a 
cabo la primera histerectomía vagmaL 

Pero es a mediados del siglo pasado el momento en que la gi­
necolQgía quirúrgica inicia su verdadero desarrollo., 

Los trabajos de Virchow en Alemania, transforman funda: 
mentalrrt€nte la medicina,. al dar un .empuje inmenso a la Anatomía 
Patológica. El conocimiento de la lesión hace que la patología se 
haga esencialmente morfologista y qne la terapéutica se dü'iJa al 
proceso mismo, sin pensar mucho en sus causas o en las consecuen­
cias funcionales y el resultado práctico es extirpar el órgano en­
fermo o el tejidO donde se encuentra la alteración mórbida 

La terapéutica ~e rp_chna ráprdamente hacia la cirugía que es 
tanto más :fácil -cuando_, gracias. a P.asteur y a Lister, las operacio~ 
nes más audaces son toleradas convenientemente por el Organis~ 
mo. 'Las anestesias y múltiples perfeccionamientos técnicos e ins· 
trumentales, termman de completar el florecnniento de la opera­
toria y el de la Ginecología que entonces era esencialmente quirúr~ 
gica. 

Poco después esta se emancipa de la cirugía como especmhdad 
independiente. Ya en 1842 se había inaugurado en Praga la prime·· 
ra clínica ginecológica. 

Si el siglo XIX marcó el desarrollo de la ginecología quirúr­
gica, en el-Siglo XX se tiende a profundizar más los· conocimientos, 
abandona la medlCma el punto de vista exclusi~amente morfoló­
gico, se busca investigar las causas de ia lesión y tener en cuenta 
las posibles consecuencias funcionales de 'SU exéresis y se conside·· 
ra, además de los brillantes éxitos Inmediatos de las operaciones 
ginecológicas, sus secuelas aleJadas sobre el equihbrio orgánico 

La Bacteriología, la Fisiología, la Química BwlóglCa, la Endo­
crinología y la Física terapéutica, aphcadas a la medicina en ge­
neral y a la Ginecología en particular, transforma~ por completo 
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nuestro.s con0eptos y amplían enormemente el camp-o de a¡;ción 
del ginecólogo. 

Vamos a_ actuar en un período en qile, sin olvidar las impor­
tantes adquisiCiones de la Anatomía Patológica, se considera la 
Ginecología desde un punto de vista mucho más amplio, dando 
gran importancia al elemento funcional. 

En Córdoba se funda la Cátedra de Gmecología, Enfermeda­
des de mujeres como entonces se llamaba, en el año 1883 y es su 
primer profesor el Dr. Luis Rossi, que antes lo había sido de Ma·· 
teria Médica y Terapéutica. 

Es digno de hacer notar que en Mayo de 1884 el almnno doc­
tor Ramón Irigoyen rindió el primer ·examen de Tesis de la Es­
cuela de Medrc;ina y este versó sobre un tema ginecológico: Fecun· 
daciÓn artificial. 

Desde 1890 a 1893 fué profesor el Dr. Enrique Píetranera que 
dictal¡a también la cáteqr!' de Obstetricia. 

En 1893 fué designado titular el Dr. José Escalera que antes 
lo había sido, en un corto período de Fisiología y durante seis 
años de Patología Médica.. El Dr Escalera desempeñó la cátedra 
hasta el año 1915 y, diferenciándose de sus antecesores, dejó de 
hacer una enseñanza puramente teórica, imprimiendo a la ·materia 
una orientación de acuerdo a los conoCimientos de la época. 

Desde 1915 a 1918 fué profesor el doctor Carlos Pizarra y 
desde 1918 a 1939 el doctor Bemamín Galíndez. 

Ambos han sido mis profesores, el Dr. Przarro de Anatomía 
Descriptiva y el Dr. Galíndez de Ginecología. Para ellos conservo 
siempre la gratitud profunda del alumno hacia el maestro. 

Al profesor Pizarra le debo en parte el haberme podido espe­
cializar ·en Ginecología. Cnanda lrace· cinco años, d"cidí dedicarme­
de lleno a la materia, él me cedió cdn todo desrnterés el servrclo 
de la misma que estaba a su cargo en la Maternidad. 

Del profesor Galíndez, a quien tengo el honor de suceder en 
el e¡ercicw de la Cátedra, reCiho el servicio que él ha formado 
y el ejemplo de una pureza absoluta de principios seguida siem­
pre en la docencia c9mo ~n ~~dos los ·a:ctas de ·su vida. 
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La Gmecología es el estudiO de las enfermedades de los órga­
nos genitales Iemeninos., PeÍ'o éste no es hoy tan sencillo como 
esa breve y clara definición podría hacerlo creer. Esta materia 
tiene íntimas ·relaciones con otras ci~ncias y el progreso de algu­
nas de ellas como la Endocrinología, la han transformado com·· 
pletamente. 

Toda la medicina ha evolucionado, en los últimos años, del 
concepto simplemente morfológico al funcional y esta transforma .. 
ción se destaca con límites netos en la Ginecología Los estudios 
fisiológicos han revelado la patogenia íntima de la función de los 
órganos genitales femeninos, transformando completamente nues­
tro punto de vista sobre la misma y en consecuencia, han origina­
do un cambio absoluto en las normas terapéuticas. Los métodos 
de tratamiento quirúrgiCO o fisiOterápico que curaban la enferme­
dad sin tener en cuenta la función endócrina ovárica, que ex­
tirpaban o destruían el proceso patológico al precio de la castra­
ción, han visto disminuir en forma brusca y net~ sus indicacio­
nes. El ginecólogo está obligado a pensar hoy que el minúsculo 
resto glandular tiene mayor importancia que el impresionante 
gran t11mo.r que se extirpa en una lumda operación, gracias a 
CondiciOnes anatómicas favorables 

Somos entusiastas del estudio fi&iológico aplicado a nues~ 

tra especialidad, aunque no compartimos la idea, muy difun­
dida hoy, de que sólo con el trabajo experimental de investíga·· 
ción se hace ciencia, creyendo que también la observación clí­
nica 'bien aprovechada tiene valor científico y que una cosa no 
puede existir sin la otra. 

Así como el hecho observado clínicamente necesita la com­
probación experimental para ·~lcanzar ver~adm;o valor, el des­
cubrimiento efectuado en el animal de laboratorio debe pasar 
por un riguroso estudio crítico médico antes de ser aphcado a h 
patología humana. VemoS todos los días concepciOnes geniales 
que aprovechadas precipitadainente por empresas de comercio 
que las difunden, dan lugar a iÍnportantes errores terapéuticos. 

Esto debe ponernos en guard1a contra la aplicación errónea 
o prematura de los hechos investigados experimentalmente, pe-
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ro nunca contra la investigación fiswlógica misma que constitu­
ye hoy la base más sólida de nuestros progresos científicos. 

La FISiología tiene una importancia fundamental para nues·· 
tra especialidad. Un.a serie de principios ya adquiridos de orden 
funcional se aplican corrientemente a la clínica y, por otra par·· 
te, queda un amplio campo abierto en la materia para la investi­
gación 

Para que la cátedra pueda adquirir su verdadero nivel cíen• 
tífico es indispensable organizar en la misma estudios funcionales 
y experimentales. N ecesítamos para ello un laboratorio modesto, 
pero que cuente con los medws que permitan producir en él, al 

· tiempo que se hagan los análísis especializados del servicio. He .. 
mos de apoyar con todo nuestro estímulo a los colaboradores 
que se dediquen a los múltiples y apasionantes problemas que 
todavía quedan por resolver -en patología femenina 

Al hablar de estos estudios se piensa hoy especialmente en 
la Endocrinología, ya que son sobre todo los descubrimientos so­
bre la función de las glándulas de secreción interna los que han 
transformado la Clímca Ginecológica. 

Causa asombro el pensar en la cantidad de hallazgos rea­
hzados en pocos años, pasEÍ~do de la opoterapia más o menos· em­
pírica al concepto claro de complicadas acciones hormonaies, a1 
.estudio químico de las mismas hormonas Y muchas. veces a su 
preparación sintética, así cómo el conocimiento paralelo de la 
acción de las vltamin,as .. 

La Cátedra de Clínica Gmecológíca puede y debe hacer 
obra útil ·en relación a la Endocrinología, además de contribuir 
a los trabajos de investigación sobre la misma, emprendiendo 
el estudio racional dé las hormonas apllcadas a la clínica. 

El médico general qne antes manejaba sin mayor peligro 
sellos o comprimidos de extractos ováricos de dudosa acción, 
tiene hoy en sus manos productos hormonales de gran actividad 
y en dosis elevadas, que aplica muchas veces sin más guía que 
la propaganda difundida por el fabricante del medicamento. 

Nosotros pensamos frecuentemente, por ejemplo, que cier­
enfermedades que parecen s~r condicionadas por un hiperfo-
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liculínismo, como el mioma uterino, la metropatía hemorrágica, 
la endometrio-sis, el embarazo ectópico, el adenoma de mama y 
aun ciertos cánceres, pueden ser estimuladas por una terapéuticg, 
inoportuna a base de substanCias estrógenas. 

El estudiO del mecanismo íntimo por el que actúan las hor, 
monas sobre el organismo humano y la fijación de nociones cla.:­
ras para su empleo terapéutico, es una obra importante y de 
gran utilidad práctica. Haremos lo posible por aportar 
modesto grano de arena a la misma. 

Si la fisiOlogía tiene una gran importancia, no hay 
olvidar tampoco las ciencias llamadas morfológicas y entre ést>\S 
la Anatomía e Histología Patológicas. A ellas se deben gran 
te de los conocimientos más importantes de la ginecología. 
trata de una anatomía patológica especializada que el gnoet;ólogo 
debe conocer a foudo. Es indispensable que la estudie 
mente ·;y en ese sentido, presenta una :falla importante la re!, la., 

mentación del profesorado, que no exige estudio de 
Patológica para la adscripción de Ginecología. 

Ha de ser una de nuestras. primeras preocupacwnes la 
mzamón en la cátedra de un laboratorio de estudios hü;tológ:ic<JS, 

La Anatomía Patológica no se ocupa sólo de la célula 
ta en la última etapa de la enfermedad, representa un 
muy Importante de la fisiología para el conocimiento de la 
r1ón Las coloraciones vitales, la histoquímica, las biopsras 
cionales, la biopsia en la evolución de las neoplasias, ·e-tc., 
mlten ~studiar directa o in<hrectamente la célula viva, 
curso éte la enfermedad y constituyen un elemento 
en los estudios de fisiopatología. 

La medicma experimental de que habláramos antes 
la may@Ín;' de sus eomjlrobactoúe$ é¡llos ca'l"aetetes 
y la ginecología requiere muchas veces el estudio 
de los tejidos . para precisar las indicacio~es terapéuticas en 
neoplasmas, para el diagnóstico acertado de Ciertos tumores 
cionantes del ovario, para el conocimiento del ciclo y de las 
nes hormonales que ló condicionan, así como de sus anomalías 
tipo anovularj mediante las biopsias seriadas de mucosa 
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o vaginal o el estudio histológico de la d.escamación de esta últi­
ma~ etc. 

La Ginecología tiene estrechas relaciones con la Obstetri­
cia,. ciencia que estudia los mismos órganos en un momento es~ 

peClal de su función. La enseñanza de estas dos materms debe 
estar íntimamente correlacionada, pero no somos partidarios d(} 
que se las fusione ya que ellas ensanchan cada día más sus lí­
mites en tal manera que es Imposible que un solo hombre las 
abarque. 

Los modernos medíos terapéuticos por agentes físicos hacen 
importántes las relaCiones con la Fisioterapia y solamente la con; 
sideraillón conjunta de la enfermedad y de los elementos de tra" 
tamiento pueden permitir una obra útil. 

El ginecólogo debe dominar la Urología femenma, teniendo 
en cuenta la correlación directa de los dos aparatos y que mu­
chas veces el estudio urológiCo permite seguir la evolución de la 
enfermedad genital. 

No hay que olvidar, deJándose llevar por una especializa· 
excesiva, las relaciOnes con la medicina general. Aeostuiu~ 

decir que ha pasado ya la época en que la Ginecología 
encerrada en el marco de un especulum. N o ¡;¡e pueden 

, compren·der n1 tratar las en~ermedades de los órganos genitales 
s1n tener presente, en todo momento, las relaciones ! 

con el resto del organismo : sistema nervioso central, 
Slm]Já1oíc<J, glándulas de secreción interna, eqmhbrw humoral, 

Así como el clínico no debe olvidar nunca, :frel).te a una 
':m,UJ·er que lo consulta, la posibilidad de que exista una afección 

más. o menos disimulada, el ginecólogo debe tener· en 
siempre el ~-ganismo como un todo- en· conj-unia, en el 
puede mslarse completamente la lesión especializada Aun 

ramas, en apariencia más alejadas, de la medicina general 
relación con la Ginecología y ~sí pasa, por ejentplo, con 

Psicología y Psicoterapia, en los _casos de Psicogénesis .de cier~ 

afecciones ginecológicas. 

17 
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, ·I/!1 Ginecología ha empezado siendo una parte de la cirugía 
'.gel,)~'al para pasar después a constituir una esp~cializacíón de 1:;¡ 
miSma. Al agregársele nuevas adquisiciones de orden médico, 
fisíoterápico y endócrino, la importancia de la cirugía en ella 
d1sminuye en forma relativa pero no absoluta. La operatoria 
ginecológica sigue teni~ndo gran importancia pero ha 
una profunda transforma_ción.-

Muchas enfermedades genitales han deJado de ser 
gicas pero otras han pasado al dominio del bisturí que más que 
realizar mutilaciones espectaculares, se ocupa de conservar o 
restaurar la función. La cirugía ya no es sólo ''sacar lo enfer-:' 
m o'' muchas v-eces repara y reconstruye, otras tiene como fina­
lidad la modificación funcional. 

Durante mucho tiempo el cirujano ha tenido en cuenta so­
lamente la dificultad anatómica en su obra de exéresiS, sin pen­
sar en el trastorno que ella podría originar Hoy se considera 
este segundo factor y se renuncia muchas veces a una extirpao: 
món, no por la mayor o menor dificultad anatómica, sino pen­
sando en las consecuencias que tendría. 

Están fundamentalmente equivocados los que sostienen que 
la Ginecología ha dejado de ser qmrúrgica y lo diremos repitien­
do las palabras de Pierre DuvaL "Los que proclaman el 
camiento de la cirugía y con má.s razón su decadencia, son 
realidad aquellos que no han sabido ev~ucionar con ella los 
que no pueden concebir el ¡irogreso más all<i del punto q:qe ellos 
mismos han alcanzado''. 

La .Cirugía ginecológica, orientada en un riguroso' respeto de 
la capacidad funcwnal femenina, tiene un vasto campo de acción 
que se desenvuelve cada vez dentro de un margen de mayor se~ 
gurid~d gracias a los múltiples perfeccionamientos de la 
y de la anestesia y al mejor estudiO 'y conocimiento del fondo 
humoral de la operada .. 

El enorme progreso a que ha llegado la Cirugía y, en particu­
lar la que nos ocupa, se advierte si se considera el carácter de 
las intervenciones que hoy se hacen con éxito y se recuerda que, 
hace menos de un Siglo, en el año 1857, Moreau podía decir 
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A d · f a M a· · • · a 1 ~-,:. < CIJ la ca em13; rancesa e e ICina, a proposlto e a ova ~?t,.Q'-~ '>0" O~ 

míi: "Yo ']nensb que esa operación debe ser colocada entr á$/j':;., S~~~>~ 
atribuciones de los ejecutores de grandes obras: y las muJer ---· .. ' 
que han sobrevivido pueden ser comparadas a esos felices ahor-
cados que, gracias a una circunstancia :fortuita, como una mala 
cuerda, han escapado a la muert_e' '. Y esto pór una ovariécto~ 
mía, la más sencilla de las operaciones genitales, la que hoy 
realiza cualquier principiante en condiciones técnicas correctas! 

Ha de ser una de nuestras preocupaciones co~segu1r que en 
la cátedra se practique siempre la mejor cirugía y enseñar en. 
forma eflClente el arte de operar. 

Si se piensa que los cánceres más frecuentes y los que pri­
mero han s1do conocidos, son los que se locahzan en los órganos 
genitales femeninos, se comprende que quien se dedica a nues­
tra especmhdad deba ser también canc~rólogo. 

Personalmente nos ocupamos con preferencia, desde hace 
mucho tiempo, de la cancerología_ y hemos plaiJ.eado la creación 
en Córdoba de un Instítuto antícanceroso que todavía no ha 
conseguido el apoyo suf1eiente como para ser realidad. Ahora 
vamos & organizar en la cátedra una sección dedicada aJ cáncer 
femenmo y quizás ella pueda ser en un futuro no lejano la bas~ 
del centro anhcanceroso de necesidad tan urgente en nuestro 
medio .. 

Para comprender cual será la manera de encar~ar- el proble­
ma del cáncer~ conviene !'ecordar en forma general la posición 
actual de la medicma frente a esa enfermedad. 

De la génesis y patogenia del cáncer se sabe hoy más cosas 
de lo que generalmente se cree, pero todavía queda mucho pÓr 
conocer y por eso es imposible deshgar completamente el centro 
anticanceroso práctico de la Investigación científtea. Porzosa~ 

mente han de ser los hombres que estén en contacto con él mal 
los que investiguen. De eso saldrá algún día la verdadera profi·· 
laxis del cáncer, la del ter:reno canceroso, que ya empieza a has­
quejarse en distmtos trabajos como el de Maisin de Lovaina so-
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bre Jos factores alimenticios y la acción de las substancias 
tlcas y antiblástiCas. 

El cáncer tiene una primera faz a veces, sobre todo en . 
cáncer genital, muy larga, en la que es una enfermedad locali:-­
zada perfectamente curable. Después se difunde y se generaliza; : 
entonces el tratamiento no puede pasar de una acció:q_ 

Mientras no podamos hacer la verdadera profilaxis del 
cer, la del terreno canceroso, debemos esforzarnos en curarlo 
rante su primer período, el de lesión local. 

Para esto es necesario diagnosticarlo precózmente. De 
diagnóstico precoz depende el éxito. Hay que hacerlo saber a 
enfermas y a las posibles enfermas. Hay que enseñarles a. 
médicos la manera de conseguirlo y la urgencia del tr:1tamien·to. 
Hay que facilitar los med10s de diagnóstico, sobre todo la biopsia, 

En el caso del cáncer del cuello del útero existen medios de 
diagnóstico ultraprecoz como el fundado en la colposcopía. 

No basta hacer saber a todas las mujeres la importancia 
diagnóstico oportuno, la necesidad de que, aun estando sanas, 
sometan después de cierta edad a exámene·s periódicos, si 
mayoría de los médwos y de los consultorios hospitalarios 
treiien los medws ni están capacitados para hacer ese diagnóstico.'; 

Lleg-ados a la comprobación precoz o mejor ultraprecoz 
cáncer, y nos referimos especialmente al genital, la curación 
posible en la gran mayoría de Jos casos si se aplican corr<,ctantertci 
te, de acuerdo a las ind1cacwnes particulares, los medios 
péuticos: cirugía, radwterapm, radiumterapia. 

Q.,¿¡a uno de ellos debe ser bien manejado si se quiere 
a la enferma y no dañarla,. El radium y Jos rayos que al 
uistrarlos correctamente, en los casos en que están indicados, 
curaciones maravillosas, pueden originar verdaderos desastres 
su aplicación es incorrecta. Agravar la enfermedad en cambio 
curarla, crear complicaciones tanto o más serias que el 
mismo o, lo que es muy frecuente, hacer perder tiempo mierttra~' 
el tumor avanza y en este caso, pérdida de tiempo es shiÓIÜnrd 
de condena de muerte. 

Algo semejante podemos decir para la cirugía. muchos 
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. casos atribuidos a ésta sólo lo son del Cirujano. La cirugía de los 
· tumores malignos debe ser siempre completa. Mientras en otras 
operacione~ el éxito puede obtenerse aún con un error de técnica, 
en las del cáncer se trata, como dice Forgue, de todo o nada. U•1 
postoperatorio inmedrato favorable, una cicatriz normal, pueden 
ó-cultar la operacrón incompleta por ~nsufrciencia técnica, como 
tal absolutamente inútil, que va a permitir la evolución inexora~ 
ble de la enfermedad. 

Para tratar correctamente el cáncer hay que don:nnar bien 
los métodos terapéuticos e mdicarlos con oportunidad y para elh 
es -necesario que los tres: cirugía; rayos y radium, se aphquer. 
en un solo centro bajo la misma dirección. 

De lo que acabamos de decir se deduce cómo entendemos la 
iucha anticancerosa y cóm9 la hemos de organizar en forma ur­
~ente, para el cáncer genital femenino, en la cátedra .. 

El centro ha de ser sobre todo de obra práctica aunque sin 
la investigación -científica 1 intentando agregar nuestrO 

aporte a la solución integral. 

Propaganda, evitando crear la cancerofobia, pe.ro educando 
a las mujeres en la neces1dad de la consulta oportuna y del exa' 

periódico. 

Para que esta propaganda tenga efectos favorables enseña­
' w>m''". a los futuros especialistas la manera de hacer el diagnósti­

precoz y ultraprecoz; a los futuros médicos prácticos la mane·· 
ra de sospecharlo y la necesidad, frente a la duda, de dirigir 

enferma a un centro capacitado. 

Forman parte del programa que nos hemos propuesto en 
de cáncer femenino : la creación de un consultorio espe-

;cializado para el diagnóstico ·ultraprecoz y el ex~nien sistemático, 
Organizar el servicio de anáhsis histológicos y la reglamentación 
del tratamiento, para lo que creemos necesario reunir baJo nues­

control los tres métodos terapéuticos. 

la Ginecologia no interviene tan directamente en la 
y natalidad como la Obstetricia, lo hace en forma 
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más importante para las condiciones de fertilidad y fe>3UJ1d'Ldacd.• 
de la mujer. 

Vivimos una época en que los poderes públicos se pr•eocmp•an.·:: 
seri~mente por la escasez de nacimientos y bus~an co:ntr·ar-re:sta.rl 
estimulando la formación de la f.amilia, pero conviene re•eur·uar· 

que exrste un número grande de parejas, ya Ullidas en Imnrunu,., 

~io, que quisieran tener hijos y no pueden conseguirlo. 

Muchas veces esa esterilidad se cura con medioS 
otras, en las que se ha hecho irreparable, hubiera podido ser 
tada fácilmente mediante un tratamiento opo·rtuno. 

En este orden de cosas la cátedra puede desarrollar un 
portante papel. 

Si se piensa que la infección baja que por lo general se 
en forma casi puramente sintomática, sólo para combatir la 
nifestamón leucorreiCa, puede en cierto momento ascender y 
sar lesiones irreparables que quitarán para siempre a esa 
toda posibilidad de procre[!;r y se tiene en cuenta, en cambio, 
un tratamiento activo bien Indicado, gracias sobi'e todo al re<,eJcr: 

te empleo de la sulfanilamída y la sulfopiridina, puede curar 
enfermedad en su primera etapa y permitir conservar una 
completa, mujer madre, se comprende la importancia grande 
tiene desde el punto de vista social y humano, colectivo e 
dual, la profilaxis de la esterilidad por el diagnóstico y tr:aülmierl:¡ 
to precoz de la gonocoCia baja. 

Hay que hacer saber a las mujeres la importancia grande 
la infección que puede esconderse detrás de manifestaciones 
aparren(lia banal. Reconocer el proceso gracias a in"vei>ti¡~ao,ione'l 

adecuadas e instituir el tratamiento correct6, no sólo para 
rar el síntoma, sino para curar la enfermedad misma, con lo 
se hará la mejor profilaxis y la prevención de su grave 
cuencia: la esterilidad Para esto tendremos un consultorio 
ciahzado en el que se practique el dlagnóstlco y tratamiento de 
gonococra baja en forma urgente, pensando siempre que el m''"i"'' 
mo día, puede ser el del ascenso del proceso que cause la 
defmitiva. 

Además de esa obra de profilaxis, hay que estudiar y 
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todas las esterílidades entre las que se encuentran muchas cura. 
pies. Las mvestigaciones ya clásicas como la de la permeabilidad 
de las trompas mediante la hiSterosalpingografía e insuflación tu·· 
bárica, y otras; como las biopsras funcionales del endometrio 
para estudiar el ciclo y descubrir su forma anovular, la determi. 
nación del PH y de las condicwnes biológicas del medio vaginal, 
etc. 

Dentro de las obras en favor de la natalidad, tiene gran im. 
portancia la lucha contra el aborto que, además de representar la 
pérdida d~ una vida, es _frecuentem-ente causa de afecciones gine­
cológicas_ serras y muchas veces de esterilidades secundarias., 

La posición de la Cátedra ha de ser siempre, en forma termi. 
nante, decidida e inexorable, en · contra del aborto crimlnal y 
para ello hemos de obrar, nosotros y nuestros colaboradores, no 
sólo por la enseñanza sino por el e¡emplo de una inflexible lí· 
nea moral. En materia de colaboradores, creemos que no es rndrs­
pensable que todos reunan grandes condicwnes de talento y que 
aun sin éstas, su eficacia depende de la habilidad que el ¡efe ten· 
ga para utlhzarlos de acuerdo a su competencia, pero en cambio 
consideramos indispensable en ellos una conducta intachable, fun·· 
dada en sólidos principios de ética. 

Lo que llevamos bosquejado de la futura obra de la Cátedra 
de Ginecología demuestra ya la importancia socml de la misma, 
sea por la :._tcción directa en sus propios ser-viCIOS COJ)lO por la in .. 
directa a través de la enseñanza que Imparta, pero hay que lle­
gar aun más allá y creemos que ella debe colaborar siempre desin· 
teresadamente con las instituciolles públicas, en la solución de 
todos los problemas de orden médico socwl que le mcumban. 

En general la Universidad y sus cátedras deberían ser el or 
ganismo técnico o de consulta en gran part€ de las obras de bene·· 
ficio colectivo, emprendidas por ei estado o por instituciones par­
ticulares 

Nos lamentamos a veces de la falta del aporte privado para 
el desarrollo de los centros científicos y cátedras de nuestro me. 
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dw, pero probablemente ello se deba en parte a qne éstos, ence­
rrados en su labor docente, se desentíenden de toda obra de be, 
neficio general. Una mayor comunidad de acción redundaría mdu­
dablemente en mutuo prDvecho. 

La Iuneión de nuflstra escuela no puede ser exclusivamente la_ 
de hacer profesionales trasmitiéndoles los c.onocimientos que los 
demás han adquirido por la investigación. Tenemos el deber de 
C?ntribuir al progreso constante de la ciencia que enseñ-amos. 

La correcta labor científica es resultado de un orden riguroso 
y mutua colaboración, en forma tal que un verdadero trabaJO no 
puede ser hoy obra de un solo hombre sino de un conjunto articu­
lado y así ambicionamos que los que salgan de nuestro servicio 
lo sean, por encima de los nombres que los distinga!l, de la Cáte­
dra en general. Con esto queremos expresar que todos, aun los 
más ínfimos colaboradores, son engranajes indispensables que de­
ben considerar suya en parte la producciÓn científica a la que 
llevan su aporte; pero para que esto de resultado Se requiere una: 
dil'ecmón -eficiente y respetada. Hemos de mantener estrictamente 
Un pr.Lnc.Lp.io de orden y disciphna en el trabaJO, fundado más en 
el ejemplo que en la im]Josicíón. 

Llegamos a lo que eonstltuye la función primordial de h 
cátedra . la enseñanza. La concebimos constituida por tres par-

_,_f.es, la primera, dedJCada a los estudiantes, empezará a desarro­
llarse Inmediatamente; las otr:1.s dos. cursos de perfeccionamientO' 
y escuruª <le espemahstas, una 'ez que hayamos podido completar 
la parte fundamental de la organi•ación del servicio y de nuestro 
programa de trabajo. 

La docenma que corresponde, de~tro del pla;n de estudios, a 
la forma:ción de los futuros médicos p:énerales, comprende una 
parte te-órica y otra práctica. La teórica 11ecesana ya que la ma 
teria es a la vez patología y clínica, la p;:--áctica Indispensable y 
de importancia fundamental Muchos error<:s importantes de 
diagnóstico, muchos desastres terapéuticos, se deben a que 
médico práctico no domina la semeiología ginec.:1lógica y eso es 
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lo que fundamentalmente hay que enseñarle, durante su paso por 
las aulas, dejando los detalles para los especialistas. 

Pero para poder desenvolver en esa fo~ma la doc...."ncra, cui­
dando al mismo tiempo el factor médico y humano en lo.~ enfer­
mas confiadas a nuestro tratamiento, hace falta un material con 
el que rio contamoso Veintiocho o treinta camas son completawen 
te insufrcrentes para impartir la enseñanza a ciento Cincuenta 
3Jumnos, COll más razÓn SI se piensa que, además de la~ enfermas 
de Gmecología quirúrgica que se renuevan cou relativa facilidad, 
debe haber en el servicio pacientes de Ginecología médica que 
quedan Internadas largo tiempo y que, un cierto número de camas, 
debe dedicarse a la cancerología genital. 

Mientras consigamos el aumento de capacidad de hospitali­
zación hemos de suphr, en lo posrble, la escasez de enfermas, con 
el material de consultorio y con el aporte de algunos colegas que 
tienen a su cargo servicros de grnecología en la crudad. 

Los cursos de perfeccionamiento que hemos de orga't::nzar 4es·· 
pués~ anualmente, los co·ncebimos como la presentación en forma 
clara, sintética y práctica, hecha en pocos días, de todas las últi­
mas adqmsicwnes de la Gmecología y sobre todo las adoptadas 
por la Cátedra 

En esa forma los médicos egresados y ale¡ados del centro 
universitarw, cuyas labores les impiden mantenerse al tanto de 
la producciÓn científica y que no cuentan matenalmente con tiem­
po para seleccionar de la frondosa literatura que nos agobia, lo 
que verdaderamente tiene valor, _podrán en una semana, enterarse 
de las novedades de interés y recordar y aprender en forma ob¡e· 
tiva las técnicas de diagnóstico y terapéutica. 

Donde la enseñanza adquiere una importancia trascend-ental 
es en la formaCIÓn de especialistas. Estos se han hecho indispen­
pensables ante lo vasto de los conoCimientos méd1cos actuales, pe­
ro es necesariO llegar a la espemahzac1ón dentro de mertas cGn­
dimones. 

N o es un secreto para nadie, que s1 el título de médico ciru­
jano autoriza al egresado para ejerc.er cualquier especialidad, éste 
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no tiene nunca al sahr de las aulas, la preparación necesaria para 
ello. 

Los espeCialistas se hacen hasta ahora por propia decisión, 
sin qne se controle su grado de capacidad ni exista un plan de en·· 
señanza prganizada que reúna los conocimientos indispensables. 

Ha (le ser uno de los papeles más Importantes de la Cátedra 
tanto q~~de el punto de. vista práctico como social, la creación 
de esp~cjalistas, con más razón en una materra quirúrgrca co:íno 
la Gir¡e~ología y estamos convencidos de que, tarde o temprano, 
el Esta4o hará que esos estudios sean obligatorios para poder 
eJercer una especialidad .. 

El futuro especialista ha de tener condiciones fundamentale.~ 
de tem¡wramento y capacidad. No se debe empezar por la espe: 
cialización sino llegar a ella después de haber madurado conoci­
mientos generales de medicina y cirugía. El verdadero camino -es 
terminar por la especialización y no empezar por esta. 

En el caso del ginecólogo son necesarios estudiOs básicos de 
Anatomía qÚirúrgica, Histología y Anatomía patológica, Fisiolo~ 

gía, Química, Fisiopatología, Endocrinología, Patología y Clínica 
Quirúrgica .. Si se tiene en cuenta que es durante su actuacrón téc­

. ni ca operatoria, cuando él va a tener en sus manos la vrda de las-
enfermas, nos parece muy favorable que haya empezado su ca­
rrera haciendo Cirugía general. 

Decíamos antes que para poder ser espeCialista hay que tener 
ciertas condiciones_ N o basta saber la técnica, hay que tener equi­
librio y dominio de sí mismo así como una clara capacidad de _ 
discernim1ento que permita adoptar rápidamente la mejor conduc­
ta. Co;o -f¿··aice Marwn; "Es por el cer€bro que se distingue siem­
pre el gran ciruJano del snnple operador, verdadero barbero de 
otros tiempos". 

El maestro que asume la direcciÓn de estudios de especialista 
debe tener algo de psicólogo y, con mucho tacto, hacer cambiar 
de ruta a los que carezcan de condiciones :fundamentales, mien­
tras que obligará a los que considere capaces, a adquirir los iri­
dlSpensables conocimientos previos. 

El especialista de una materia quirúrgica tendrá una educa-
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ción básica clara que le permita desenvolverse en terreno conoci­
do y la verdadera seguridad, que no hay que confundir con la 
audacia del ignorante, sólo la da la profunda formación anterior 
de estudiOs fundamentales, esa serie de conocimientos que muchas 
veces no es necesario saber, basta haberlos aprendido. 

Los cursos de especialización bien organizados desempeñarán 
con el tiempo un papel Importante también para formar los fu­
turos profesores que hoy, por ejemplo, pueden alcanzar la suplen­
cia de nna materia quirúrgica sin que o"ficialmente se les exija 
ni se les controle la capacidad técnica. 

Mrentras llega el momento en que esta enseñanza se_ regla­
mente en forma oficial, hemos de desarrollarla para la Ginecolo­
gía, adaptando nuestros medios y pidiendo la ayuda de los pro­
fesores de las materias primordiales. 

Los alumnos que han de ser pocos, se comprometerán a ho 
e¡ercer la profesión y a dedicar tod.rs sus actividades al aprendi­
zaJe en lqs dos o tres añ,os que durará el curso, repartiendo su 
día entre él servicio en el Hospital y los laboratorios de las otras 
materias: Anatomía, Frsiología, Química, etc. 

Será nece.sarao darles nprmas sobre la manera de estudiar 
sacando el mejor provecho, enseñarles la clínica y la técnica al 
lado de las enfermas y en la mesa de operaciones, y estimularlos 
en la adquisición de los conocimientos que deben crear su base 
Científica 

Al preocuparnos por qué los especialístas gmecólogos; que 
van a tener en sus manos la salud y la vida de muchas mujeres1 

tengan la preparación necesaria, la Cátedra llenará otra de sus 
finalidades de orden humano y social. 

Hemos enumerado rápidamente lo que consideramos la fun·· 
CIÓn de la Cátedra de Clínica Ginecológica. No se nos oculta que 
el camino que queda por recorrer es difíml y complicado, pero 
esto no nos arredra porqué lo haremos con deciSIÓn y no ha de 
faltar e( estímulo espiritual y el apoyo de los que ven el porvenir 
de la escuela y el progreso de la Ciencia, desde nuestro mismo 
punto de vista. 
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Repetimos que, al exponer el plan de traba¡ o, no queremos 
decir que vamos a desarrollar personalmente todas sus faces. Si 
se prensa en la extensión de la Ginecología de hoy, se compren­
de que es rmposrble que un solo hombre la abarque en todos sus 
detalles con el mismo grado de perfeccionamiento. La dedicación 
que le concederemos se ha de orientar, además de la docencia, y 
de acuerdo a nuestras a,ctividades anteriores, hacia la parte qui­
rúrgica_ y cancerológic_a, pero el esfuerzo de estímulo será conS­
tante para todas las ramas de la especrahdad. 

La obra que vamos a emprender es muy grande y no perte; 
nece a un hombre siuo al servicio en conjunto, para ella necesita­
mos buena colabor~tción y hemos de tenerla. 

Falta mucho para llenar el programa pero será cumplido, 
porqué nos anima un profundo optimismo, .una decisión irrévo~ 
eable y una frrme voluntad y no dudamos, que la grandeza del 
fín que se ¡Jersigue nos asegura el apoyo entusiasta de todos: di 
rigentes, m:a:_e_stros, amigos, cohiboradores y alumnos. 

Nuevo Decano de la Facultad: Doctor León S. M01·ra 

Ha sido designado Decano de la Facultad de Orencias Médicas, 
en reemplazo del doctor Gmllermo V. Stuckert que termína su 
período, el doctor León S Morra. El nuevo Decano doctor Morra 
asU!llió sus funciones el 7 de octubre del corriente año a las 11. 

H1zo entrega del decanato el V1ce-decano en ejercicio; doctor 
Antenor Tey. El señor pro-secretario de la Facultad procedró a la 
lectura .d.ll un discurso entregando el decanato del doctor Guillermo 
V. Stuckert, quien por razones de salud se vió imposibilitado de 
asistir personalmente 

Oo'fLjerencias de ín't'ercambio de profesores - Del doctor Ferierico 
Chnstmann 

De acuerdo a la práctica establecida, el doctor Juan Martín 
Allende, profesor titular de Clínica Quirúrgica, invitó especialmen­
te al profesor de igual materia de la Universidad de La Plata, doc-
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tor Federico Christmann, quien el 10 de setiembre ppdoc ocupó el 
aula de la clínica pronunciando su conferencia sobre "Ulceras del 
duodeno''. 

Conferencws en la Cátewa de Clínica Quirúrgica 1er. Currso: 
Profesor Dr. Juan .M,, Allende 

El 22 y 23 de octubre, especiahnente invitados por el doctor 
Juan Mart!n Allende, profesor de Cl!nica Quirúrgica 1er. Cur¡;(l 
de esta Fácultad, los doctores Osear Carnes y Pedro I van m eh, de 
Rosario de Santa Fe, y los doctor.es Pedro A. Barcia y Abe! Chíf­
fiet, de Montevideo1 ocuparon la cátedra pronunciando conferencias 
sobre temas de la misma. Todos fueron presentados por el doctor 
Allende. 

Confcrenc•a en la Cátedra de Cl!jnica Quirúrgica 2'. Curso: 
Profc&O'I' Dr. Pablo L. Mirizzí 

El 21 de octubre el profesor de la Universidad de Rio de Ja­
nmro, doctor MauriCw Gudin, ocupó la tribuna de esta Cátedra 
pronunciando u_na conferencia sobre el tema ''Asepsia Integral'' .. 
Fué presentado el disertante por el profesor doctor Mírizzi. 

Quinto Congreso Panamericano de la Tuberculosis 

Bajo la presidencia del profesor de la Facultad de Ciencias 
Médicas y Director del Instituto de Tisiologia de la Universidad, 
doctor Gumersindo Sayago, y con asistencm de delegaciones de las 
universidades y sociedades científicas de América, tuvo lugar en 
la ciudad de Buenos Aires el Quinto Congreso PanamericanO' de la 
TuberculosiS. 

La clausura del Congreso se realízó en esta ciudad. 
En su visita a la Universidad, el 16 de octubre a las 11 horas 

hubo en la misma un acto académico en honor de los mtegrantes 
del Congreso. 

La presidencia del "cto fué ocupada por el señor Rector dgctor 
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Sofanor Novillo Cortalán, y entre los asistentes se contó con la pre­
sencia del Exmo. señor Gobernador de la Provincia, doctor Santiago . 
H. del Castillo; del señor Intendente Municipal de la ciudad de 
Córdoba, doctü'r Donato Latella Frías; del Presidente del Congreso, 
doctor Gumersindo Sayago ; del secretario del mismo, doctor Alber­
to Gómez; del Presidente del Exmo. Superior Tribunal de Justicia, 
doctor Enrique Martínez Paz; señores Decanos de las Facultades 
de Derecho y Ciencias Sociales, de Cienmas Médicas y Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, profesores y numeroso público. 

Hicieron uso de la palabra el señor Rector· de la Universidad, 
doctor N ovíllo Corvalárr; el Presidente de la Comisión Organizado­
ra del Congreso, doctor Alejandro Raimonde, y el doctor Rodolfo 
Almeida Pintos. 

FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS, FISICAS 
Y NATURALES 

Nuevos p1·o{esores titulm·es: Ings Ennque Raybaud, Filernón 
Castellano• Posse y Publio F. Astela•·•·a 

Por decreto del Poder Ejecutivo Nacional se ha designado pro- . 
fesores titulares de la Facultad en las cátedras de Geometría Des­
criptiva y Aplicada, Hidráulica General y Química Analítica 
Industrial Especial a los mgenieros Enrique Raybaud, Filemón 
Castellanos Posse y Pubho F. Astelarra, respectivamente. 

Ormferencia del Ing. Roberto Dupey•·ón 

Invitado especialmente por la Facultad, el pre>fesor suplente 
de Geooesia y Topografía de la Facuitad de Ingeniería de 
Plata y de Buenos Aires, ingeniero don Roberto Dupeyrón, pro­
nunció una conferencia sobre el tema ''Ley de la carta geográfica 
del país", tema de gran ac-tualidad en razón de encontrarse a estu­
diO del H. Congreso de la Namón diCha ley Esta conferencia 
transcnbe en el Boletín de la Facultad, año III, N". 2. 
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Ir¡g. don Jua.n Masjoan. - Su fallecimiento 

Penosa impresrón en nuestra Universidad y clrculos docentes 
y científicos a los que pertenecía, ha producido el fallecimiento del 
profe~or titular de la Escuela de Ingeniería, mgemero don Jnan 
Masjoan. 

En conocimiento del deceso, se dictó por las autoridades de ra 
Facultad el siguiente decreto de homenaje: 

Córdoba, Setiembre 1". de 1940 

Ocurrido en el día de la fecha el fallecimiento del Ing. Dn. 
Juan Masjoan, Profesor titular de la Facultad y Consejero de 
la misma durante varios períodos, y siendo un deber tnbutar un 
justo homenaje a los que la sirvieron con el vahoso concurso de 
su mteligencra, laboriosidad y ejemplar dedrcación, el Decano de 
la Facultad, en uso de sus atr1bucrones, 

RESUELVE: 

1".) - Suspender las clases de la Facultad y Escuela Profe­
siOnal Anexa, el día lunes 2 del corriente, en señal de duelo por el 
fallecimiento dei Ing. Juan Masjoan. 

2".) - Designase a los señores: Delegado al H. Consejo Supe­
rior, Ing Carlos A .. Ninc1,. Consejeros Ings. F .Sánchez Sarmiento, 

A. E,evol, Lorenzo P .. Fontana, Victoria UrciuO'lo, Federico 
J,ascan<Yy Profesores Ings. Baltasar Ferrer, Guillermo J. Fuchs, 

• ~],rln:g.rcl<> Deheza, José Benjamín Barros, Na talio Trebino, A. García 
v,,Nlino y l\iario N1nci, para que velen el cadáver. 

~ Designar al señor Consejero Ing Carlos A. Revol, para 
haga uso de la palabra en representación de la Facultad, en el 
del sepelio. 

4",) - Invrtar al ConseJo Superior, cuerpos drrectrvos y do 
.centes de las Facultades y estudiantes, a concurrir al acto del sepe 

que se efectuará el día de mañana lunes, en el cementerio San 

5".) - Depositar una corona de flores naturales sobre el fére-
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tro, enviar nota de ,Pésame alá familia transcribiendo esta re;¡obacÍÓ!J. 
y colocar la bandera a media asta en el ed1fwio de la Facultad. 

6°.) - Dése cuenta oportunamente al H Consejo 
anótese en el libro de Resolucwnes y Decretos y archívese. - (Fdos.) 
Julio de Tezab.os Pinto, Decano; Ernesto Garzón, Secretario. 

En el acto del sepelio de sus restos hicieron uso de la pa:labráJ 
el ingeniero don Carlos A. Revol y el presidente del Centro de 
tudlantes de Ingeniería. 

INSTITUTO DE HUMANIDADES 

Conferencia del Prof. Fritz Lachmann 

El 9 de agosto de este año, especialmente invitado por 
tituto, el profesor Frl!z Lachmann ocupó la tribuna del Salón 
Actos de la Facultad de Derecho y Ciencias Socnües, 
sobre el siguiente tema: ''Excavaciones de Jericó y cartas de 
chis. La Blbha como :fuente histórica". 

Conferencia del Prof. Roger Caillois 

El sociólogo francés, señor Roger Caillois, Director del vowg;w:; 

de Sociología de París, Invitado pór el Instituto, pronunCió 
16 de agosto a las 11.30 y 19 horas, dos conferencias que 
ron el siguiente tópico: ''En busca de una moral hero~ca' '. 

, __ ---
Fué presentado el disertante por el doctor Alfredo 

profesor de Sociología, quien pronunció el siguiente discurso: 

Discut·so ·d-el Dr. Alfredo Pov•ña 

Hoy tenemos entre nosotros a un joven y prestigioso socJiólojJ(o!\ 
francés: M .. RÓger Caillois. Habla~ de sqcíólogo francés parece 
redundancia, porque la sociología es, cabalmente, por sus orlg<e11e$ 
y por su desenvolvimiento, una mencia de na_cionalidad m>nc,esa\ 
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Las investigaciones sociológícas es una de las poderosas manifesta­
ciones de la inteligencia gala. 

Se na ~sado con razón el pensamient9 ªe qne la sociología 
es nna ciencia eminentemente francesa, dicie,~f.l,o< que Comte es el 
fundador, Espinas el restaurador, y Durkh~im su representante 
moderno. 

Comte representa el momento de la ''-c~istalización en un cUer­
po coherente'' de ios diversos elementos sociolÜgicos que .se presen­
tan aislados en cada uno de s11s principales precursares .. Su sistema 
importa la conjunción de dos corrieñtes contraPuestas·; la _racio­
nalista y. revolucionaria representada por Mont~squieu, Turgot, 
Condorcet y Saint Simon -todos franceses-, y la canservadora­
católica de Vico, de Maistre y de Bonald -también franceses­
menos· el primero. 

Comte es el Darwin de la sociolagía. Y así coma hoy en el 
campo biológico, a pesar de l.a Impo-rtancia, hay muchos elementos 
del sistema darwin1ano que se desconoce?, así tamb1én ~n la socio­
logía -11n poco desagradecidamente--- se ha olvidado el nombre 
de Comte, qnedanüo vivo muy poco de su sistema. Pero la culpa 
no es tanto de su sociología como del rudo poSitivismo que la ins­
piraba. Fuera del nombre, ''una amalgama Incorrecta, pero que echa­
da a rodar 'tuvo suerte (socio-logía), sólo permanece hoy sú propó­
sito liberádor y su ansia inconn'tovible de constitu~rla como ciencia 
independiente. 

]ji espíritu del positivismo se mantiene a través de la ohra 
de Alfredo Espmas, que no tuvo el éxito esper(do, porque fué un 

,_ brillante error· salido del mi~aje spenceriano, como dice Daniel 
Essertier ( ') . 

Por fin, aparece Durkheim que es el verdadero motor y el es­
píritu restaurador de la sociológía. A la vez es la palanca 'paderosa 
Que pone en movimiento toda ulla corrierite de investigaciÓn que 
lleva el nombre de Escuela Francesa de Sociología 

Ha dicho recientemente Medina Echavarría que en el decurso 
.Q.e m~tos últimos decenios, en Francia, école sociologique y dirección 

( 1 ) DANIEL ESSERTIER: Philo-sophes.. et savOifl.ts _frangais du XX e. 8'/Jecle. 
- La Sociologie. - Alean., - París. - 1930. - p. 5 

18 
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de Durkhmm, eran ex,Preswnes equivalentes, y que la escuela 
pasa los límites del grupo estricto de investigación mentífica 
pregna la cultura de su época ('). 

La Escuela francesa de socwlogía que se miela con lJ¡¡rll:heim,;; 
es, tanto por los principios que sustenta, como por el gran ní[mer.;> 1 
de aUtores que compreÚde, la direcciÓn de mayor importancia 
Francia, y la más difundida en el mundo sociológico coJnt<Jmpo:rá-
neo~ Esta corriente qll:e reconoce a Durkhenn como maestro ______ <• 

cutible, se agrupa alrededor de la célebre revísta L' Année 
gique, que es su expresión más auténtica, que según Lacombe, 
rece haber como monopolizado la sociología ('). Paul Fauconnet y 

Maree! Mauss han escnto para la Gran Encyclopedie el tr:W!IJO ;· 
que le Sirve de ba¡~dera Este .último, Maree! Mauss, ha sido el 
tro de Roger Caillois, a quien le iniciara seguramente en su neo-:­
socrologfsmo, _q_ne es la rénoyación prudente del SIStt')ma exclusivista 
de Durkhmm, al suceder le como Jefe prestigioso de la escuela, el).· 
la direcciÓn de L 'Année soCiologique, después ''del trágico 
valo" de la guerra del 14, 

A esta honrosa tradición francesa que hace de la sociedad 
centro p:t'Bf.erente de .in;vestigaci?n, pertenece nuestro visitante 
hoy, que a pesar de su juventud, tiene ya un prestigío sólid!1mente' 
fundado. 

Sus pnmeras sensaciones de la vida fueron seguramente el 
dicional repique de las gloriosas camJ?anas de la catedral de l{<lirrLs(c 
just-amen._t~ algo.- más de un año antes de su silencio guerrero. 
encontró de frente con la vida azarosa de su heroica Franma j 
este~ encuentro le enseñó a reflexionar sobre la soCiedad .• Nació 
sociólogo que ·continu3.ba la honrosa tradición, rota con la 
que también la sociología experime~tó, ~­
raíz del cataclismo de 1914. 

+-z-) JOSE MEDINA ECHAVARRIA: Panorama de -lQ. .sociología 
poránea. - La casa de España en Méjico. - 1940. - p. 75. 

( 3 ) ROGER LA COMBE: La methode sociologiq'lW, de. Dwrkheim, - arcru1. e 
- París - 1926. - p. l. 
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Caillois ha escrito trabajos de importancia, en los que sus a,fa­
nes se reparten entre las formas hterarias y un aspecto parti_Cl{lar 
de la sociología: el~ referente al fenómeno de la religión y element~ 
adyacentes que se concretan alrededor del mito y de lo sagrado. 

''El mito- y el hombre", "El hombre y lo sagrado", "Lo purg 
y lo Impuro en: la TftMgión", "La flloso.fía de los mitos.", "La teÓ~ía 
de la fiesta" y la "Socioi'ogía del verd-t.~_go "_, son las obras que 
marcan SUS vr.eferen'CiáS Intelectuales. 

Como buen sociólogo y como buen francé~, es d~cir con_ ~1 cri­
terio inspirador de la d1visión del trabajo sociológico que aconse­
jaba Durkheim, Caillms representa la sociologia del mito. Estudia 
a fondo, con un criterio :rigurosamente científico y o"f:>J.etlvo,- e~ n;¡.ito, 
demostrandcr que Juega e su pap-el profundamente enraizado ~en la 
realidad de lo social. 

Es el fundador, juntamente con George Bataille, del "College 
de Sociologie ", que "se propone hacer ~na Obra lenta, paciente, 
científica, pero sin perder de vista las necesidades instintivas ele­
mentales qUe han suscitado los probleffias, es decir sin- pnvar jamáS 
a estos problemas de su aspecto apasionante" ('). Su hase es la 
"preocupación de volver a encontrar, 'traspuestos en la e,syala so­
Cial, Ias aspiraciones y los conflictos primordiales de la condición 
individual", que es el aspecto de la~. vida colectiva maderh'\ de ca, 
rácter más grave, sus capas profundas, que escapan a la _in~eligencia. 

Por otro lado, el College de Sociologíe juzga que es necesario 
tener en- cuenta la influencia de los acontecimientos políticos, prin­
cipalmente de los grandes movlmientos de post-guerra, o sea el le­
ninismo, el Íascismo y el hitleriSlUO. Esos fenómenos colectivos 
muestran y demUestran que los movimientos sociales sobrepasan 
hoy a los individuos y que tienen sus leyes propias. Consecuente 
con este criterio, Caillois en otro trabajo p1;1bhcado, ha sometido "al 
anáhsis so~io'iógico'' el hitlerismo, en el que h8, sabido eliminar la 
influencia de la ''ecuación personal'' (5

). 

Pero su obra es Importante no sólo por lo que es sino también 
por lo que representa. Es Ja continuación de las l,nvestlgaei?:nes de 

( 4) Revista Sur. - Buenos Aires. - N<>, 59 - p. 51. 
( 5 ) En la reVista SUr - Buenos Anes. - N<>, .61. 
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Durkheim, de Maree! Granet, de Roberto Hertz, de Henri Ht_lbe,rt; 
y de Lucien Levy-BruhL Hace una sociología particular sobre 
base de los princip10s metodológicos, seguros e irreemplazables, de 
Escuela. Es la "sociología sagrada" que 1m plica el estudio "de 
existencia social en todas aquellas manifestaciones en que se 
rioriza la presencia activa de lo sagrado" (6

), 

Enfocado el aspecto particular, Caíllois se detiene en el análisis 
del mito, haciendo una investigación tan aguda y original, 
lo sucesivo 'no podrá prescind1rse de ella en el examen del fei1órneJ19, 

Mito es todo aquello que suscita en el hombre una coJldlicta 
capaz de hacerle desafiar la muerte en los momentos de ur,gerlCi:ii 
Se halla a tal punto ligado con la realidad, que su casi de:sar>arici•S• 
en las sociedades modernas da lugar a que la realidad se tramsfornú 
para desempeñar el papel de los mitos extinguidos ('). 

Por eso la exégesis de los mitos puede ganar mucho 
dose en las informaciones que le aportan la historia y la so<no!log:íá;: 
y fundando en ella sus interpretaciones_ Esta es seguramente la 
de salvación .. Las nociones históricas y sociales ConStituyen las 
volturas esenciales de los mitos. . 

En la existenCia m1sma de las situaciones míticas, se halla 
plícita la noción de héroe, El héroe es el elemento que tiene 
:misión resolver los conflictos que el Individuo tiene en el 
la sociedad, El héroe reemplaza al mdividuo en las situaciones 
máticas; es el que viola el tabú, transgrediendo las prohibicic>ne: 
lo que sólo es posible por la existencia del rito, que es el ""'u"ew 
q;ue. introduce al mdividno en la atmósfera mitica. El rito 
el mit& y consiente vivir!~, lo que hace ampliamente 'el héroe, 

Hoy Cail!ois va a descubrirnos otra veta del tema del 
el de la moral ..• ~F¡>ica, Aparecerá de nuevo su espíritu ve.ueo .. w<Ht 

y si se ha demorad<> algunos mstantes este momento, ha sido' 
cuanto a nosotros para poder situarnoS en su tema por la reJ'eroe!Í 
cia a sus antecedentes; y en cuanto a él para darle, a través de 

(•6) Ltevista Sur. - No. 56, - p, 19, 
( 7) Revista Sur. - N'0 , 59 - p. 48. 
( 8) ROGÉR CAILLOIS: El mito y el hombre".- Sur. 

- 1939. - p. 30, 
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palabras, la bienvenida en nombre de la Universidad y del Instituto 
de Humanidades; y ahora, concretamente, para ofrecerle ·su tribU,na 
ya prestigiosa. 

Conferencias anuales de profesores del Institutii 

De conformidad con la resolución de las autoridades del Ins­
tituto, se realizó por los profesores del rnis¡no un ciclo de confe­
renCias sobre temas de sus respectivas materias. 

Julio 5. -· FranGisco W. Torres: "Ideas para una metafísica 
de lo pedagógico' '. 

Julio 6. - Ignacio Maldonado Allende : "Sobre algunos hom­
bres y hechos de importancia en la historia de la medicina". 

Julio 19. - Presbítero Filemón Castellano: ''El abate Loisy 
y su hbro: "El evangelio y la Iglesm" ". 

Julio 22. - Dr. Carlos A. Tagle: "La moral kantiana, Aná­
lisis crítico''. 

Jubo 2;1. ~-Dr. Alfredo Poviña: "La obra sociológica de Max 

Julío 26. - Dr. Rodolfo Mondolfo: "Investigaciones sobre los 
orígenes de la filosofía gr:iega''. 

Jubo 27. DI'. Raúl V Martínez: "Las tres funciones de 

29. Dr. José Caratti: "Epodo XVI de Horacw" 
Julio 31. Profesor Emilio Gouirán: "El contenido de la 

de metafísica''. 
Agosto 2. - Dr Alfredo Fragueiro; "El Derecho Natural ,de 

variable : Rodolfo Stammler". 

COLEGIO NACIONAL DE MONSERRAT 

Inaugura•c,ón del monumentii al doctm· Ignacio Duade y Quirós 

Tuvo lugar el 31 de octubre ppdo. el acto ·<>ficial de la inaugu­
del monumento erigido en homenaje al fundador del ColegiG 

;N,!Ci<on<ü de Monserrat, doctor Ignacio Duarte y Quirós. 
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El aGto contó con la presencia del Exmo. señor Ministro. 
JustiCia e Instrucc1ón Pública de la Nación, doct~;· Gtiillermo .t<e>tne;, 
- ¡>- ,J, \ < •• - - ~ '. - • • -

del señor Rect<>r de la Umversidad, doctor Sofanor Novillo vc•n~-
lán; del Exmo. señor Vice Gobernador de la Provincia en eje>J;ciicír>, 
doctor Arturo U. Illia; del señor Embajador de la República 
Chile en la Argentina, doctor Ü<>nrado Ríos Gallegos, del 
Presidente del Exmo. Tribtmal Superior de Justima, doctor ]!}n.riO[U~ 
Martínez Paz; Exmo. ·señor Arzobispo de Córdoba, Monseñor 
mín Lafitte; señores Decanos de la Facultad de Derecho y Ci<mcias 
Sodales, Ciencms Exactas, Físicas y Naturales y Ciencias Miéd1crus; 
autoridades del Cülegio, profesores y numeroso público. 

En el desarrollo del acto hicieron uso de la palabra 
Mm1stro de Justícm e Instrucción Pública, doctor Guillermo J{<>thei• 
el señor Rector del Colegio, ingeniero Rafael Bonet, cerrando 
acto el señor Rector de la Umversidad, doctor Sofanor Novillo 
valán .. 

Los discursos pronunciados, como así también, la. crónica de 
actos celebrados, serán publicados en un folleto aparte. 
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